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Sera posible, Esquel...

La novedad me llega a través de un mail, por el mes de
septiembre de 2002, y en su momento, jamás imaginé que
era el comienzo de una cadena conformada por situacio-

nes que se fueron sucediendo, hasta llegar al plebiscito del 23 de mar-
zo, que no se podrá borrar de nuestra memoria en el resto de nuestra
vida.

 Vale la pena destacar que escribo estas impresiones, a partir de
mis vivencias, sin discernir si se trata de una nota periodística o la
transmisión de sentimientos que corren por las venas, confesando sin
vergüenza, que en estos tiempos de atomización de conciencias, inmo-
vilidad y conformismo, lo de Esquel se transformó en un foco de resis-
tencia y exclusión al famoso sistema que se nos impone desde un mo-
delo al cuál todos sumamos con el “sálvese quien pueda”. Pero más
adelante me explayo sobre esto y la vinculación con lo periodístico.

 La información fría nos contaba de un mega proyecto canadien-
se, que nos vendía la panacea, generando puestos de trabajo con suel-
dos millonarios, como así también mejoras de todo tipo en la provincia,
sumando a esto las regalías, que en teroría  se agregaban y en el futuro
reemplazaban las petroleras, hoy columna vertebral de la economía
provincial, y salvadora de proyectos personales, como el actual gobier-
no provincial.

 En realidad, como bien expresó alguna vez el periodista Pablo
Quintana, de los trabajos de la minera se sabía desde hace unos cuan-
tos años, aunque nunca, desde ningún lugar representativo de la comu-
nidad (intendencia, Concejo, Legislatura, Dirección de Minas, Poder
Ejecutivo, etc.) se nos dijo realmente todo lo que implicaba una explo-
tación minera de estas características. Todo lo contrario, nuestros teó-
ricos representantes, desde el gobierno provincial y municipal se trans-
formaron en voceros interesados de la empresa Meridian Gold y hasta
en el lanzamiento oficial se habló de cerca de mil empleos generados
desde este emprendimiento, lo que después se desmintió con las conti-
nuas contradicciones de los empresarios.

 Fue en el mismo mes de septiembre, todavía puedo ver lo más o
menos cuarenta personajes que reunidos en una escuela de Esquel
comenzaban con las asambleas de vecinos, tratando de advertir sobre
lo que realmente significaba esta explotación. Allí están Javier Rodríguez
Pardo, el mismo que peleó para lograr parar lo de Gastre, Bernardita
Bielsa, Lucas Chiappe y otros ambientalistas (fundamentalistas, según
lo expresaba en aquel momento el intendente Rafael Williams), pero
también están Rosa Chiquichano, Silvia González, Marta Sahores, Leo
Ferro, Lino Pizzolón, quienes desde lo profesional y científico nos da-
ban cifras ciertas de todo lo que se iba a hacer.

 Esquel continúa hoy viviendo los embates de proyectos que no pasan solo por cuestiones netamente económicas, sino que
significa también la posibilidad de cimentar un modelo o una forma de hacer política, que pasa por la necesidad de someter

a un pueblo a los intereses creados desde la ambición y la fuerza de Poder.

Así nos fuimos enterando de las seis toneladas de cianuro,
de las 42 mil toneladas de roca por día que se iban a
pulverizar, con su previa tala, de los 262 puestos de trabajo (no miles),
de las faltas de previsiones en materia de impacto ambiental. Todavía
estamos esperando el estudio hidrológico correspondiente, que según
Guillermo Hugues   (director de minas), en diciembre de 2002 estaba
hecho y según Natalia Moscardi (directiva de la minera) un día antes
del plebiscito, se estaba haciendo. Mientras, un líquido amarillo brota-
ba desde los lugares de explotación a través de arroyos que normal-
mente eran de agua limpia, y que un estudio realizado por iniciativa de
la cooperativa de Esquel determinó que se trataba de contaminantes
minerales, cosa que hoy intentan contrarrestar con estudios pagados
desde el mismo gobierno y la minera, pero con muestras tomadas
mucho tiempo después.

 La empresa fue admitiendo todo esto, y hoy intenta revertir la
posición tomada por los esquelenses, con un simple intento de acerca-
miento a través de consultoras norteamericanas, a fin de entender a
los ciudadanos, cuando en realidad los habitantes del lugar, entendie-
ron perfectamente de que se trataba y saben bien lo que quieren, con
una dignidad que es para resaltar. Basta con decir que en Esquel hay
aproximadamente seis mil desocupados, y los votos a favor de la mina
fueron solamente 2500, esto a pesar que gobierno y empresa utiliza-
ron fundamentalmente la falta de trabajo como argumento principal, y
la UOCRA fue y es el arma de grueso calibre que lleva el trabajo
sucio, basado en la intimidación y la amenaza.

 Remarcaba en párrafos anteriores uno de los aspectos más im-
portantes que sobresale en este fenómento de Esquel, como lo son las
asambleas, a las que hoy concurren cientos de vecinos, y todo se
define con propuestas y votaciones. No quiero olvidarme de otro de
los puntos fundamentales, que son las movilizaciones, comenzadas el
4 de diciembre, y que se reiteran los días 4 de cada mes. Aquel di-
ciembre, cerca de tres mil personas asombraron a propios y extraños,
caminando por las calles al grito de “Mina no…”, compartiendo gente
de distintas profesiones, lugares, desocupados, familias, con el objeti-
vo de una utopía: parar un emprendimiento que ya se daba como he-
cho y negociado por el Poder.

 Estas manifestaciones permitieron, además, la aprobación de
normas importantes desde el Concejo Deliberante, como la prohibi-
ción de uso y transporte de sustancias tóxicas, y la realización del
plebiscito para determinar la voluntad del pueblo, traducida posterior-
mente en cerca de 11500 votos en contra de la mina, con más del
setenta por ciento de los empadronados yendo a votar.

(continúa en contratapa)

Abriendo el juego
 Apareció en la primavera del 2003, sin pretender ser una flor justamente, pero si para abrir un espacio de participación,

que resulta tan difícil de establecer a través de los canales de expresión que hoy nos rigen y dirigen desde lo periodístico.
Tampoco la pretensión pasa por ser una especie de competencia a lo que ya hay, ni siquiera la ambición de presentarnos como
alternativa, ni tampoco como eruditos practicantes de la literatura.

 Simplemente nos juntamos y dijimos: vamos a decir lo que pensamos y sentimos, intentando poner en pràctica la tan
declamada frase: libertad de expresión. Ahora bien: cómo hacer esto sin abrir el juego, sin hacer que todos tengamos posibili-
dades, en este caso, desde lo gráfico, de expresarnos generando un espacio de debate, de intercambio de opiniones, de
manifestación de nuestras diferencias, de escribir acerca de nuestras realidades.

 Es por esto, que más allá de agradecer las muestras de adhesión obtenidas con la aparición de Sudacas, nos gustaría que
sean partícipes de esto, que solamente es un intento, y que seguramente iremos transformando en una realidad. Esa participa-
ción la pueden efectuar desde la crítica, la discusión, la sugerencia, o la transmisión de lo que crean conveniente.

 Por eso les dejamos nuestro mail: revistaSUDACAS@hotmail.com o les decimos que pueden acercar correspon-
dencia a Marconi y Gales de Trelew.  Gracias por ser “Sudacas” y seguí participando.
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La República Argentina está cambian-
do. Esa es la sensación colectiva desde que
las flamantes autoridades nacionales instala-
ron la nueva agenda política. En cualquier
caso, la mayoría de los argentinos no nos
empeñamos en evitar la seducción de conce-
bir una prudente esperanza, una expectativa
abierta. Sostenemos la necesidad de incor-
porar a nuestra conciencia cotidiana la virtud
democrática.

A pesar de ello, los argentinos no podremos
olvidar fácilmente nuestro pertinaz romance con
la tragedia.

La Provincia del Chubut no es ajena a las
sensaciones azarosas y sombrías que nos depara
la realidad nacional, desde hace quién sabe cuánto
tiempo. Estos estados de ánimo producen recelos
de los actos de gobierno. Provengan de donde
provinieren, incluso, de los mejores inspirados, de las
licitaciones, de las leyes y de las sentencias. Aun
cuando no haya motivos evidentes para hacerlo.

ducido por la idea de que tal intención
gubernativa, se vincula menos con ra-
zones de Estado que con los arcarnos
del poder.

Tal vez por esas mismas percep-
ciones, se advierte cierta apatía gene-
ral y notoria –me retraigo de anotar
“desinterés”– sobre este asunto públi-
co, el cual, sólo en apariencia, se pre-
senta como excesivamente lejano del
contacto cotidiano con la ciudadanía.

Como se sabe, la Constitución de
todos los habitantes chubutenses asen-
tó que el Superior Tribunal de Justi-
cia se compone como mínimo de tres
miembros y no más de seis (Artículo
163). El Artículo 166 del estatuto pro-
vincial establece que los jueces supe-
riores son designados por el Poder Eje-
cutivo con acuerdo legislativo. La ins-
tauración del número de miembros se
determina por ley sancionada con el
voto de la nada desdeñable cantidad de
dos tercios del total de diputados que
componen la Legislatura.

Sin embargo, es paradojal que si
la Constitución de la Provincia del
Chubut consagra la facultad de fijar la
cantidad de jueces de la corte provin-
cial como un acto propio de los pode-
res legítimamente constituidos, se cues-
tione tal facultad como un ejercicio
autocrático, afín a desviaciones cívicas
y morales. La paradoja, según una idea
concebida por el ensayista romántico

Thomas De Quincey, no es algo extravagante, no:
es una verdad que puede parecer increíble. Me
pregunto si esa incongruencia no delata la medida
de cierto subdesarrollo republicano.

En todo caso, el punto de partida de una re-
flexión acerca del beneficio o desventaja del in-
cremento o no del número de jueces de la corte
provincial, será el problema concerniente al pro-
pósito de la ampliación. ¿Es necesaria la amplia-
ción del Superior Tribual de Justicia? ¿Cuánto debe
medir? Resultarían inservibles tales interrogantes,
si se perdiera de vista la virtud de uno u otro pro-
pósito. El aumento del Superior Tribual de Jus-
ticia ha de ser un acto político que debe ser distin-
guido por la voluntad genuina. No alcanza con so-
meterse con total rigidez a las etapas y las reglas
de juego institucionales que gobiernan el proceso
de designación.

El Poder Judicial constituye un poder autó-
nomo e independiente de todo otro poder (o sea,
no sólo de los otros dos Poderes del Estado), al

LA MEDIDA DE LA JUSTICIA
Por Alejandro Javier Panizzi

Sobre la ampliación del Superior Tribunal de Justicia

Es verdad: los ciudadanos del país argentino
hemos adquirido el pasmoso hábito de renegar de
la credibilidad de las acciones de los gobiernos. Se
mudó con nosotros una situación política y social
que se niega a abandonar su carácter dramático.
Acaso la debilitada credibilidad argentina se con-
firme a partir del periódico descubrimiento de im-
postores, intrusos, y farsantes. No nos asombra,
ya muchas veces estuvimos allí.

Carlos S. Nino describió con maestría el pro-
blema endémico de la falta de juridicidad en nues-
tra República Argentina y el de la insolvencia de
sus habitantes para aceptar el gobierno de la ley
(Un país al margen de la ley. Estudio de la
anomia como componente del subdesarrollo
argentino– Buenos Aires: Emecé, 1992).

Cuando escuchamos que se ha enclavado en
la palestra provincial la cuestión relativa a la am-
pliación del elenco de jueces de la corte territorial,
casi involuntariamente, desconfiamos.

Con aquel cristal, cualquiera podría ser se-
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que compete exclusivamente la función judicial.
Acaso el interrogante sobre el asunto, deba cen-
trarse en la función de gobierno y control demo-
crático del Poder Judicial, necesarios para otor-
gar pleno sentido al significado político del ejerci-
cio jurisdiccional. Ello, con miras al control de
constitucionalidad y a la misión institucional que
tiene asignada el Superior Tribual de Justicia.

En este marco, no habría credibilidad posible
si el Poder Ejecutivo aspirara a modificar el statu
quo del Poder Judicial sin demostrar públicamente
su honestidad sobre el punto para consagrar la le-
gitimidad democrática del acto. Escrito de otro
modo: es preciso probar previamente la justifica-
ción de la necesidad de cambiar el número de mi-
nistros del Superior Tribual de Justicia. Esta
prueba, exigible al poder político, va más allá de su
facultad constitucional porque se relaciona con ra-
zones de ética pública. El tema, digámoslo, mere-
ce necesariamente debate, ventilación pública, con
la participación de las asociaciones profesionales
de abogados y de magistrados, de la universidad y
de los medios de prensa, para obtener la mayor
difusión posible, a fin de que los ciudadanos de la
provincia consideremos la opción que nos parezca
preferible.

El cono de sombras en el que nos contamos
todos los funcionarios públicos impide que el re-
clutamiento de nuevos ministros se haga de espal-
das a la ciudadanía. En cambio, habrá que abrir la
discusión, construir un proceso de decisión que
involucre a la sociedad; que conciba patrones ob-
jetivos que cercioren la determinación sobre la base
de criterios de necesidad funcional y que disipe la
sospecha de ingenierías forzadas del poder políti-
co en la integración del Poder Judicial. Debe
suprimirse el tema de la ampliación de jueces, de
la retahíla de sospechas de prácticas políticas per-
vertidas, que merecen la severa condena de todos
los que creemos en la democracia.

Pero, por otro lado, a nadie se oculta que en
la Provincia del Chubut existe un proceso subs-
tancial de reformas normativas. La mera discon-
formidad ante la inminencia de innovaciones judi-
ciales profundas no hace justicia a las complejida-
des de la coyuntura. La prudencia exige una cavi-
lación prospectiva sobre este tema, considerado
como complementario de las transformaciones en
ciernes, con miras a una evolución exhaustiva y
eficaz del servicio de justicia provincial. No sería
difícil culpar de los colapsos que hoy padece el
Poder Judicial a la excesiva parsimonia o vacila-
ción a la hora de implementar transformaciones
medulares en la legislación concerniente a su fun-
cionamiento.

Estos cuestionamientos deben enlazarse con
razones sistémicas de justificación orgánica, rela-
cionadas directamente con el servicio de justicia
que se pretende para la Provincia del Chubut.

Con esta advertencia, me refiero a que el
razonamiento acerca de los eventuales beneficios
o perjuicios de la ampliación propiciada, no debe
configurarse con el perceptible menoscabo de no
haber podido discutirse exhaustiva y racionalmen-
te. En todo caso, la decisión debería ser el corola-
rio de un debate profundo. Se trata de una discu-
sión acerca de una reforma institucional que afec-
taría (o involucra) al conjunto de los ciudadanos
del Chubut. Cuanto más plural, más cristalina y
más abierta, mejor.

El presidente Bartolomé Mitre –acaso en una
de las primeras definiciones de la función del Po-
der Judicial como contrapoder– se jactaba, no
sin razón, de haber incorporado a la Corte Su-
prema de Justicia de la Nación a jueces que
instaurarían un control imparcial e insospechado
de los abusos de los otros poderes del Estado y
que darían la mayor seguridad, protección de sus
derechos y la garantía de una absoluta y total in-
dependencia del alto tribunal a sus conciudadanos.

El número adecuado de miembros del Supe-
rior Tribual de Justicia  dependerá del modelo
de juicio que se implemente (en lo penal, en lo ci-
vil, comercial y laboral) y, por ello, a la función
jurisdiccional que pretenda asignarse a la corte pro-
vincial. Es decir, que no deben desvincularse los
métodos procesales que se propicien, de la organi-
zación judicial que se necesita para implementarlos.

Desde este punto de vista, el aumento a cin-
co de los miembros del Superior Tribual de Jus-
ticia obedecería más a la necesaria reestructura-
ción del servicio de justicia que a razones de cele-
ridad de la tramitación de las causas.

La ubicuidad jurisdiccional del Superior
Tribual de Justicia, hace aconsejable la integra-
ción de especialidades diversas y, desde esta pers-
pectiva, sería conveniente el fraccionamiento en
salas específicas, conforme lo determine la ley.

Hay otro elemento que no debe soslayarse,
cual es la estructura geográfica de la Provincia
del Chubut, que sugiere que la cumbre del Po-
der Judicial represente (que haga presente en la
sede capitalina), en un marco institucional acepta-
ble, la diversidad territorial y cultural que distingue
al territorio provincial.

Si acaso fuera verdad que nuestro país se ha
matriculado en un paradigma de transformaciones,
deberíamos aceptar concientemente y de una buena
vez, que el concepto de federalismo se ha dejado
vencer –hasta el presente– por la índole metropo-

litana de las instituciones, que casi siempre es en-
galanada apenas por una mera anécdota turística.

En cuanto a la selección de la vacante actual
de la corte provincial, sobre la base de estos argu-
mentos, es plausible la decisión del Poder Ejecu-
tivo, de escoger al doctor Caneo, combinando el
elenco del principal tribunal con un sentido
integrador. El papel substancial que desempeñan
los ministros del Superior Tribual de Justicia
así lo reclamaba. Es esencial el objetivo puesto de
manifiesto públicamente por el Gobernador, de in-
corporar al cuerpo a una persona que provenga de
la Circunscripción Judicial con asiento en la ciu-
dad de Comodoro Rivadavia.

De acuerdo a la composición presente del
Superior Tribual de Justicia, si se pusiera en
efecto la ampliación de la corte provincial, la se-
lección deberá apuntar a alguien que detente la
especialidad en el derecho penal y con un horizon-
te de pensamiento amplio.

Si el incremento numérico de los jueces del
alto tribunal contribuyese a un rediseño del esque-
ma de administración de justicia provincial o si, al
contrario, forjase una variación institucional lamen-
table, es un debate que no debemos rehuir y que
debe ponerse en acto con inmutable serenidad. En
conclusión, será positivo para la Provincia si se
tiene en cuenta la función específica para la cual
debería propiciarse y si se implementara mediante
un dispositivo concebido sobre la base de los prin-
cipios republicanos. A la hora de la decisión debe-
rán tenerse presentes los procesos nuevos, las es-
pecialidades y la peculiaridad del territorio provin-
cial.

El Decreto nacional N° 222/2003 (publica-
ción en el B.O.: 20/06/2003), reglamentó –restrin-
gió– la facultad presidencial que el inciso 4º del
artículo 99 de la Constitución de la Nación Argen-
tina le confiere al Presidente de la Nación para el
nombramiento de los magistrados de la Corte Su-
prema de Justicia de la Nación. Para ello, estable-
ció un procedimiento para la preselección de can-
didatos para la cobertura de vacantes en el mayor
tribunal del país, sobre la base de parámetros que
permitan que la designación constituya un aporte
a la efectiva mejora del servicio de justicia, al for-
talecimiento del sistema republicano y al incremen-
to de la calidad institucional. Sería saludable que
se imitara esa restricción en el ámbito provincial.

En todo caso, no estaría mal seguir el ejem-
plo mitrista.

Aun a riesgo de cometer jactancia.

(Sarmiento, 25 de septiembre de 2003.)

«...el razonamiento acerca de los eventuales beneficios o perjuicios de la ampliación propiciada, no
debe configurarse con el perceptible menoscabo de no haber podido discutirse exhaustiva y racionalmente.

En todo caso, la decisión debería ser el corolario de un debate profundo. Se trata de una discusión acerca de
una reforma institucional que afectaría (o involucra) al conjunto de los ciudadanos del Chubut. Cuanto

más plural, más cristalina y más abierta, mejor.
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Las movilizaciones que a principios de
año se realizaron en las principales ciu
dades del mundo no lograron detener

la guerra, a pesar de que el propagandista de la
Paz haya sido Pablo Picasso. El “Guernica”, ma-
jestuoso y llevado en andas por las multitudes en
las calles fue, por un lado, reactualizado como sím-
bolo mientras que adentro, en la sala donde los
representantes de los países miembros del Conse-
jo de Seguridad de las Naciones Unidas se reúnen
para decidir la guerra o la paz, fue tapado , dijeron,
“porque para la televisión es preferible el fondo
azul”.

En la Argentina unos meses después –cuan-
do la guerra eran las noticias del exterior- Carlos
Menem ganaba en la primera vuelta de las elec-
ciones presidenciales y decidía no presentarse al
ballotage porque todo indicaba que Néstor Kirchner
ganaría.

En Chubut, cuando Kirchner ya era el presi-
dente de los argentinos, los radicales que gobier-
nan la provincia no se pusieron de acuerdo y deci-
dieron que el próximo candidato a gobernador iba
a surgir de elecciones internas. Digamos que así

fue y que después, continuó la negociación por los
cargos.

La realidad, el espacio donde los ejemplos
concretos abundan, nos dice que por estos días
participar no necesariamente implica cambiar el
estado de las cosas.

Los miles de caminantes por las avenidas no
lograron detener la guerra. Los que votaron a
Menem no lograron que su candidato ganador fue-
ra el presidente. Los afiliados radicales que parti-
ciparon de la elección interna sienten que a pesar
del voto, todo es igual de negociable.

No es absurdo, entonces, pensar que de
poco sirve participar si todo sigue igual a pesar
del esfuerzo. Absurdo es algo que no tiene sen-

tido, se dice de algo que no da razones para
ser de una forma o de otra.

PRIMERAS CRÍTICAS
Sin embargo, hay quienes podrían de-

cir que los ejemplos no son representativos
del total, que el universo no está represen-

tado en la muestra porque si se destacaran
otros hechos en vez de los mencionados, el resul-

tado del razonamiento sería el contrario, el resul-
tado de la inducción no sería el absurdo sino la
necesidad de seguir participando para que las
cosas cambien.

Esperemos que así sea, que abunden los ca-
sos particulares que demuestren que la palabra
absurdo nada tiene que ver con la participación, el
mecanismo democrático que tenemos para cam-
biar las cosas que nos gustaría que fueran de otro
modo.

SEGUNDAS CRITICAS
También los ejemplos citados podrían dejar

de mirarse de frente, como fueron planteados.
Podríamos hacer el ejercicio de verlos desde otro
lado y pensar que son relativos porque tam-
bién nos es dado imaginar qué tipo de poder bélico
hubiera desplegado Estados Unidos (y sus aliados
españoles e ingleses) si esas manifestaciones por
la Paz  no hubieran tenido lugar. O qué hubiera
pasado si la sociedad argentina no reaccionara
contra Menem repartida en otra “versión” del
Peronismo y en los otros partidos. O qué hubieran
dicho los afiliados radicales si los “referentes del

Partido” decidían entre ellos, solos, la lista de can-
didatos.

TERCERAS CRITICAS
También de los ejemplos citados podría de-

cirse que responden a motivaciones diferen-
tes. La participación en las marchas por la Paz
fue voluntaria mientras que en Argentina es obli-
gatorio votar al nuevo presidente y se entiende que
los afiliados a un partido político también irán a
votar en una contienda interna porque forman parte
de ese grupo porque así lo decidieron, mediante el
mecanismo de la libre afiliación.

Las críticas podrían continuar, por ejemplo
argumentando que la inducción nos ofrece verda-
des contingentes, no universales ni necesarias y
más cuando se trata de las relaciones humanas
porque las motivaciones que generan las acciones
no siempre son racionales ni unívocas.

Y podríamos seguir....pero el hecho es que
también son muchos ejemplos los que nos dicen
que sí, que participar es necesario o más bien, con-
dición necesaria para que las cosas cambien: las

marchas en diciembre del 2001
en todo el país, las
movilizaciones docentes fren-
te a la Legislatura el año pa-
sado, las manifestaciones con-
tra la instalación de la mina en
Esquel.

Otros tres ejemplos pero
que esta vez echan por el sue-
lo el absurdo. Albert Camus,
un escritor y filósofo francés
de la corriente existencialista,
dice en el libro El hombre re-
belde que frente al absurdo es
necesario revelarse porque por
lo menos, para poder seguir vi-

viendo, tenemos que creer en el grito que pega-
mos. Caso contrario, no nos queda otra que ma-
tarnos.

El absurdo duele porque es invivible para
el ser humano, caracterizado por una estructu-
ra racional que busca siempre las razones, que
se pregunta -sobre todo cuando sufre- el por
qué las cosas son del modo en el que son y no
de otra manera.

Frente a la participación sin cambios es ne-
cesario oponer una nueva participación cuyas
motivaciones surjan del deseo de vivir mejor, más
democráticamente porque en estas cuestiones del
poder Paulo Freire habla claro cuando dice que
“la lucha no se acaba sino que se reinventa”.

De otra forma tendríamos que contentarnos
con parecernos a Bruno, el personaje del relato
de Cortázar, que es amigo del saxofonista ge-
nial Johny Carter y que en última instancia, como
no puede hacer nada por él, se conforma con
que su libro sobre el músico se haya traducido a
varios idiomas y que las ventas vayan muy bien.
O el gato de la fábula que ansiando ser tigre lo
critica porque no sabe volar. r

Participar o quedarse
esperando

(Bruno y el gato de la fábula )
Por Andrea Russl
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No hay duda de ue desde los más variados sectores que detentan
algún espacio de poder (en ciertos casos ínfimos y miserables), tra-
tan por todos los medios –preferentemente los de comunicación
masiva- de desinformar, mentir, crear falsas expectativas, en suma,
confundir a los incautos y mostrar realidades que no son tales. A
pesar de estar acostumbrados a este modus operandi, sigue irritán-
donos por lo que significa: un insulto a nuestra inteligencia.

Por eso nos llena, incluso, de vergüenza ajena este extraño con-
tubernio entre el Ministerio de Educación y la ultradevaluada
dirigencia de la ATECH . Una cúpula que llevó a uno de los gremios
más fuertes de la Provincia, con manejos espurios y delictivos, a su
actual estado de descrédito, tanto moral como financiero (embargos,
convocatoria de acreedores, corte del servicio telefónico, falta de
pago a los empleados, desafiliaciones), no puede legal, legítima ni
éticamente representar a los docentes, a los formadores de la niñez y
la juventud de nuestra Provincia.

Por otra parte un Ministerio (una gestión ministerial que se con-
tinúa, ya que los actuales “responsables” fueron soporte y segunda
línea del período Albertella), que se caracterizó y se caracteriza por
la negativa a dar participación a los verdaderos actores en los temas
que atañen a la educación, que aún hoy, finales de septiembre de
2003no ha llamado a las partes para cumplir con la ley 4760 (sancio-
nada el 28 de agosto de 2001) cuyo alcance fue ampliado por la
Honorable Legislatura extendiendo la convocatoria a todos los
miembros representativos de la comunidad educativa, luego de los
hechos de abril del año pasado, en donde quedó absolutamente clara
la inoperancia, tanto de la ATECH  como del Ministerio, y el
protagionismo de los docentes reunidos en lo que dio en llamarse
Mesa Negociadora Provincial.

En consecuencia nos causa enorme indignación la aparición de
declaraciones referidas “al logro extraordinario de este Estatuto del
Docente, modelo para copiar por su calidad y la recuperación de
derechos etc, etc, etc...” sobre todo por el desconocimiento total que
tenemos de él, por la nula participación que nos cupo en su elabora-
ción y por utilizar un auténtico instrumento pedagógico y legal, para
disfrazar de legítima una comisión que no lo es y en la que los docen-
tes no reconocemos ningún representante valedero y, valga la redun-
dancia, representativo de nuestro sector.

Por lo tanto negamos entidad a este contubernio pergeñado a
nuestras espaldas.

Y un recordatorio final: si somos docentes, sea cual fuere el
lugar en donde nos toque desempeñarnos, la mentira debe estar ale-
jada de nuestras prácticas y, aun en cargos políticos debemos ense-
ñar con la mejor pedagogía. La del ejemplo.

PEDAGOGÍA DEL EJEMPLO
Recomposición salarial

Hay que comenzar a resolver las cuestiones en función de sus
prioridades, y una de ellas es sin duda la cuestión salarial. Urge una
recomposición de los sueldos docentes realizada sobre la base de un
nomenclador unificado. Es inaceptable que persistan situaciones de
inequidad como las diferencias de ingresos entre docentes que cum-
plen funciones similares en diferentes niveles.

Creemos que esta situación deberá ser corregida con la eleva-
ción del piso salarial que percibe el maestro común, llevándolo a 553
pesos. Los recursos están, sólo la decisión política de avanzar en esta
recuperación evitará un conflicto que no deseamos volver a transitar.
En buena hora que la policía haya recibido un incremento en sus habe-
res, que se le aumente a los agentes de la salud y que los judiciales
nacionales y seguramente luego los provinciales reciban los 200 pesos
de aumento anunciado por el gobierno nacional. Llegó la hora de que
se considere también al sector docente. Actualmente cuatro provin-
cias se encuentran en conflicto por reclamos salariales, entre ellas los
docentes neuquinos que, a pesar de que su situación salarial es nota-
blemente mejor que la nuestra, están reclamando una recomposición
del 75%.

Sigue sin conformarse la Comisión Mixta
A tres semanas de solicitada la audiencia a la Ministro y sin que

se conforme la Comisión Mixta (ley 4760) los docentes de Trelew
esperan una respuesta.

Esta funcionaria y la ATECH se han reunido con “prestigiosos
abogados” en un “retiro espiritual” que costó más de $ 5000, con un
gremio en quiebra, que no le paga a sus empleados en término y donde
las desafiliaciones crecen día a día.

Un encuentro de tres días para la elaboración de un nuevo esta-
tuto que la mayoría de los docentes  NO CONOCEN el contenido.

¿Por qué continúan las mismas políticas de Albertella en el Mi-
nisterio, si las expectativas de los docentes eran que se abriría una
genuina participación como la que propone la Comisión de Educación
de la Legislatura provincial?

Evaluación Docente
Se ha informado sobre la aplicación de  instrumentos de evalua-

ción de la calidad educativa elaborados en la provincia que sumados a
otros de orden nacional son un trabajo y un gasto más, siendo que los
resultados ya obtenidos no sirvieron hasta ahora para hacer ninguna
modificación importante a la implementación de la reforma.

Por otro lado, las desprolijidades en la puesta en marcha del nue-
vo sistema  no son responsabilidad del docente, sino de la política edu-
cativa que debiera evaluar en cambio su propia gestión.

Comisión de prensa
ASAMBLEAS DE COMUNIDADES EDUCATIVAS

los Sueldos docentes siguen

Ministerio de Educación � ATECH
LA ALIANZA

esperando mientras continúa

r r
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Algunas notas sueltas
sobre política

LA CAIDA DEL REY
Elecciones

Vuelve el Rey 1.

Si algo tiene de bueno la actividad política –en su
acepción más pedestre, es decir, como política

partidaria- es mantener despiertos en los
ciudadanos su capacidad de asombro. Y el

asombro (y la capacidad de seguir asombrándose
pese a todo), es el mejor antídoto frente a lo que nos

han hecho creer que la política es.
Y en este sentido la interna del partido más

importante de la provincia fue, por lo menos,
asombrosa y reveladora.
Una partida interesante

para analizar

Si el eslogan de la campaña del futuro ex
senador resultaba inquietante, verlo transfigurado
por el arte de la retórica en una blanco rey ame-
nazando con su vuelta fue una imagen llamativa,
fuerte y -por qué no decirlo- asombrosa. La si-
tuación fue más o menos la siguiente: al final de
una clase sobre Ideología, pasadas las nueve de
la noche del viernes inmediatamente anterior a
las internas, desde el fondo del aula una alumna
sugiere, diario en mano, “Antes de terminar no
podemos comentar algo de esto...”

La imagen del diario, a página entera, no
dejaba de ser de algún modo intrigante. Surgien-
do de la oscuridad, que sin embargo dejaba adivi-
nar el cuadriculado de un tablero, aparecía el Rey.
Por supuesto que blanco. El ángulo de la cámara
–una toma casi cenital, aunque levemente incli-
nada- y la utilización de un macro no dejaban lu-
gar a dudas: se está levantando, está resurgiendo
y es incontenible... De las otras piezas ni rastros,
su sola presencia aparece como suficiente. Y

como remate, la frase, el eslogan de campaña,
para que repetirlo: vuelve...

“Yo quería comentar”, continuó la alumna
ante mi silencio, “que evidentemente el que armó
el afiche poco sabe de ajedrez: el rey es la más
inútil de las piezas y todos en el tablero juegan
para él. En realidad debería haber puesto a la rei-
na, que es la pieza más útil”. Tal vez no supiera
de ajedrez. O tal vez supiera demasiado de políti-
ca. “Yo creo que probablemente intentaron hacer
un juego con el nombre del candidato: en el aje-
drez se denomina Maestro a quién mejor juega...”
intercedió un interprete más benevolente. Maes-
tro, devenido Maestro, sería el estratega. No una
de las piezas –rey o reina- sino el que las maneja.
La interpretación, sin embargo, no dejaba de ser
igualmente inquietante, y dejaba todavía varios
interrogantes ¿quiénes son las piezas? ¿los gran-
des problemas de la provincia? ¿su equipo de go-
bierno? ¿la gente? Creo que por un instante todos
nos vimos convertidos en peones, a puntos de ser
movidos en ese camino sin retroceso que sabe-
mos dónde termina (aunque, de eso se trata la
Ideología, nos prometan un destino de reina).

Se armó la discusión, se diluyó en un rumor
de opiniones y materias siguientes y salieron al
recreo.

Y yo simplemente pensé ¿vuelve el rey?

No es sólo cuestión de palabras, si se me
permite un breve paréntesis nominalista, para mar-
car esa relación conflictiva entre las palabras y las
cosas. Después de todo esta nota interrumpió la
clase, bien puede a su vez ser interrumpida. Según
los descriptivistas, un Nombre implica un cúmulo
de rasgos descriptivos y se refiere a aquellos obje-
tos reales del mundo que exhiben esos rasgos.
Maestro, rey, estratega serían –designarían- ca-
racterísticas en sí, en este caso, del candidato en
cuestión. Sin embargo para los antidescriptivistas
(Saul Kripke y algunos autores nucleados en esas
categorías todavía ambiguas de postestructuralistas
o deconstructivistas, como Ernesto Laclau, Jakes
Derrida o Slavoj Zizek y la escuela Eslovena que
ha venido a renovar los Estudios Culturales) van a
sostener que la identidad del objeto no está garan-
tizada por el nombre, que mantendrá incluso cuan-
do todos los rasgos descriptivos que originalmente
podría haber tenido hayan desaparecido, o hayan
sidos contradecidos por la realidad. Por lo tanto es
el Nombre, y no el Objeto, el que soporta la identi-

 2. Palabras

Por Diego Paulí
l
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 3.Conozca mi feudo

Todavía nos asombra enterarnos de que en
los feudos del norte los gobiernos se eternizan hasta
convertirse en verdaderos señores de la tierra, los
dueños de un territorio que eufemísticamente si-
guen denominando “provincia”. Tal es el caso, por
poner solamente un ejemplo, de Carlos Juárez, que
en nombre propio o por manos de terceros –últi-
mamente su propia esposa- maneja los destinos
de Santiago del Estero desde el año ´49. Sin em-
bargo no es el único caso, y ni siquiera un caso
aislado. En parte porque la forma de gobierno pre-
vista en nuestras Constituciones ha sido siempre
fuertemente centralista y ha dado una extraordi-
naria importancia al jefe del Ejecutivo, ya sea el
presidente de la nación o los distintos gobernado-
res. Pero a esto se le debe sumar el hecho de que
fuertes caudillismos han tendido a acentuar los
personalismos y la concentración del poder en la
figura de un líder casi patriarcal. Un señor feudal.

Sin embargo la Constitución ha previsto tam-
bién una serie de contrapesos, afirmando los más
fuertes principios republicanos: separación e in-
dependencia de los poderes, autonomía para los
gobiernos locales, una amplia libertad de prensa y
la periodicidad de la función pública surgida del
sufragio -periodicidad que incluía, como punto cen-
tral, la alternancia en el poder, es decir la no re-
elección del gobernante.

La historia Argentina es un lamentable mues-
trario del desprecio con que se ha tratado a la nor-
mativa, no solo desde el autoritarismo, sino tam-
bién desde aquellos que, por contar con el apoyo
de las mayorías, se han sentido obstaculizados por
«formalismos», que no son otros que, justamente,
las formas republicanas. Democracia y dictadura
es una oposición que ha marcado gran parte de la
historia política de nuestro país. Pero lo que no
siempre se tiene presente es que aunque opues-
tas, estas dos tendencias de nuestra vida política
han compartido algo: el poco apego -cuando no
directamente el desprecio- por la forma republi-
cana de gobierno.

dad del objeto, como un plus en que se suma al
objeto para que siga siendo el mismo -para garan-
tizar su identidad- en todos los mundos posibles.
Así Maestro, Rey, Estratega ya no son un dato
positivo de la realidad, sino la positivación de un
vacío, cuya existencia sólo se da por el efecto re-
troactivo de su nominación. Tal vez por eso la es-
trepitosa caída del rey, es una caída que amenaza
con no hacer ruido. Y más allá de la preminencia
de su figura augurada en el afiche, hasta puede
caer y dejar en pie a sus dos alfiles.

La democracia real, sin formalismos, suele
entrar en colisión con las instituciones republica-
nas: el avance sobre los otros poderes del Estado,
la confusión del Estado con el gobierno y del go-
bierno con el partido, la utilización del empleo pú-
blico como prebenda partidaria y la ambición de
permanencia en el poder muchas veces termina-
ron por poner en tensión a toda la sociedad.

Sin embargo despertamos a estas realidades
no por la aberración política que representan, sino
a través de las páginas policiales de los diarios,
cuando los abusos trascienden el campo de lo pú-
blico y avanzan sobre el campo de la vida privada.
Un cóctel de impunidad, falta de control, excesos
y decadencia que tiene la capacidad de horrorizar
a las buenas conciencias cuando finalmente esta-
lla frente a las cámaras del modo más truculento.
Algo que podríamos denominar el síndrome María
Soledad: la consecuencia –tal vez inevitable- de la
apropiación privada del destino público, que termi-
na exponiendo a los apropiadores por la exposi-
ción pública de sus vicios más privados. Y sin
embargo en la misma operación de denuncia ne-
cesaria contra estos verdaderos regímenes, lo que
se calla, lo que se sustrae al análisis, son las cau-
sas estructurales en que se funda la perpetuación
en el poder: bajo desarrollo económico, dependen-
cia del empleo público, el desarrollo de un sistema
de favores extorsivo como única posibilidad de
acceso a bienes básicos y la falta casi total de al-
ternativas que justifican la mediocridad con la teo-
ría del mal menor.

El novelón por entregas armado en torno a
las internas radicales (entre quién quiere volver y
quien quiere permanecer), no sólo puso en jaque a
la clase política en su totalidad, tensionó al máxi-
mo al partido gobernante, puso en evidencia la
dependencia de los poderes -especialmente de la
justicia respecto del gobierno- y, para quién quiera
oírlo, dejó bien en claro que toda interna es sucia,
tramposa y poco tiene que ver con la expresión
legítima de los afiliados. Es una señal fuerte del
proceso de feudalización en que hemos entrado y
que amenaza con instalarse de un modo tan explí-
cito, que un precandidato puede creerse un Rey.r
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El paredón de (segunda parte)

Lo expuesto en el número anterior sienta las bases para la construcción de la otredad en nuestra localidad.
La globalización produjo en todo el mundo un deterioro de los parámetros macroeconómicos standard (tasa de

crecimiento, productividad, inversión de capital, etc.) y acentuó la desigualdad. En los países más ricos del
mundo, los salarios de la mayor parte de la población quedaron estancados, cuando no disminuyeron. La
jornada de trabajo sufrió un drástico aumento, mientras que las prestaciones de los sistemas de previsión y

seguridad social fueron objeto de un repentino recorte. La evolución de los indicadores sociales entró a
mediados de la década del setenta en un sostenido declive y, según una reciente y detallada investigación,

 ya llegó al nivel de hace cuarenta años

Discriminación

  Textos: Pablo Blanco
Fotos: Patricia Schembari
l

e

“Soy negro…y qué?”.
(Construcción de la otredad en la ciu-
dad de Trelew)

Todo esto conduce a un aumen-
to del crimen y la violencia, en don-
de los cambios tecnológicos y la pér-
dida de oportunidades de empleo han
afectado a la juventud más que a
nadie, ayudando a expandirla ola de
violencia como, en palabras de
Jeremy Rifkin, nueva subcultura cri-
minal; estas subculturas comparten
perfiles sociológicos comunes en
todo el mundo y, según Wacquant,
para los residentes de estas áreas de-
primidas de trabajadores, la
reoganización de la economía capi-
talista, a través del paso de la manu-
factura a la formación especializa-
da, el impacto de la electrónica y de
las tecnologías de la automatización
en fábricas y oficinas se ha traduci-
do en tasas altísimas de desempleo
a largo plazo, y en una regresión en
las condiciones materiales.

Aplicando lo anteriormente ex-
puesto en nuestra ciudad y para co-
menzar a tratar la problemática que
nos preocupa en éste trabajo, debe-
mos hacer hincapié, sin dudas, en la
discriminación que sufre las perso-
nas que viven “de la Colombia para
allá”. Ese “para allá”, es una cons-
trucción simbólica que ubica
espacialmente a los marginados de
nuestra ciudad.

Las construcciones simbólicas,
provienen del ser social, y a partir de
aquí se determina la conciencia. Y
depende a que clase corresponda ese
ser social, tendrá diferentes repre-
sentaciones sobre su propia concien-

cia; de esta manera, el que discrimi-
na nació en un determinado lugar,
creció jugando con determinados ju-
guetes, tuvo a sus padres siempre
cerca de él, tuvo comida. Y luego
creció e iba a divertirse a lugares
donde solo concurre “gente como
uno”… Y se casó… Y reprodujo lo
mismo en su hijo. Se forma esa men-
talidad prejuiciosa que delata la con-
dición de pertenencia a los sectores
populares, a las clases “inferiores”,
con estigmas tales como la piel os-
cura, las manos sucias, demasiado
gruesas, uñas “negras” que denotan
el trabajo manual o actividades rela-
cionada a la “economía informal”, el
olor corporal, el mal aliento como sín-
toma de alcoholismo y malos hábitos
alimenticios.

Por otro lado, señales exterio-
res denotan la pertenencia a deter-
minados sectores de clase de la so-
ciedad, tales como el tipo y la marca
de zapatillas, de pantalón, los gustos
musicales, el periódico de lectura
habitual, la combinación de colores,
las intenciones de personalizar los ob-
jetos (el coche, la casa…) Todos
estos rasgos permiten diferenciar a
“unos” de los “otros” y se basan en
la exclusión de esos “otros” a los
cuales se los denomina con términos
peyorativos que desde niños los ha-
bitantes de nuestra ciudad “apren-
den”: “negros” (y si son de mierda,
mejor…),  “cabecitas negras”,
“gronchos”, “grasas”, “villeros”.
Dice la compiladora Mirta Lischetti
al respecto: “(…) todas estas estig-
ma-tizaciones sociales se combinan
y superponen distintos tipos de pre-

juicios, con distintas dosis de
inferiorización biológica y social, que
dan lugar a discriminaciones y segre-
gaciones. Este tipo de prejuicios
afectan también otras áreas críticas
tales como el acceso a fuentes de
trabajo, la educación, la salud, el ac-
ceso al crédito y la vivienda”(6) Esto
es lo que sucede hoy en día en nues-
tra ciudad: el “negro” de aquel lado,
ya no solo es “negro”, sino que no
tiene trabajo, no accede a la educa-
ción ni a la salud, vive de manera
precaria. Si tomamos el ejemplo de
las escuelas ubicadas en los barrios
marginales o en los alumnos que con-
curren a escuelas “del centro” que
provienen de barrios marginales, no-
tamos que el empeoramiento de las
condiciones de trabajo, la desocupa-
ción y la consecuente caída general
en la calidad de vida de sectores me-
dios como bajos, son el trasfondo
sobre el que hoy se construye la re-
lación entre escuela y familia; ante
la actual crisis socioeconómica, la
escolaridad es una fuente de conten-
ción (para aquellos que puedan ha-
cerlo) valorada por los padres como
algo mas que un mero ámbito de
aprendizaje. En éste contexto ¿Ha-
cia donde vamos como sociedad?

En ‘Parias urbanos’, el mismo
Wacquant analiza la situación de las
villas miseria en nuestro país, las cua-
les fueron consideradas cunas de la
revolución en los 70; como obstácu-
los para el progreso y como
germinadores de la subversión duran-
te la última dictadura; y como luga-
res de inmoralidad, crimen y ausen-
cia de ley en tiempos contemporá-

neos. En la Argentina fragmentada
y polarizada, las villas son zonas que
hay que eludir y los medios de co-
municación periódicamente se refie-
ren al miedo que estas “fábricas de
criminales” generan en la gente que
no vive allí; de esta manera se gene-
ra un clima en el cual la seguridad
urbana se convierte en el tema prin-
cipal de la prensa y una de las pre-
ocupaciones mas importantes de la
población dada la explosión en las
tasas de criminalidad.(7)

La villa aparece como el origen
desconocido e impenetrable de la ac-
tividad criminal. Y el mote “villa” o
“villeros” se aplica a toda la gente que
vive en zonas pobres, sean éstas villas o
no.

El autor francés plantea la idea
de “continuidad” en el sentido que
las villas han experimentado los efec-
tos acumulativos de las desventajas
económicas desde su origen; y la de
“discontinuidad”, para dar cuenta del
efecto desvastador que estas zonas
han sufrido: masivo crecimiento del
desempleo y del subempleo y del
consecuente crecimiento en la vul-
nerabilidad de sus habitantes, duran-
te los ochenta y los noventa.

Más allá de la calle
Colombia�
(Un intento de
acercamiento al imaginario
social de los trelewenses)

La década del 90 se inicia para
gran parte de los países de América
Latina en el marco de una recesión
económica persistente y de una cre-
ciente pobreza para amplias capas

la calle Colombia
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de la población. Mientras surgen
cada vez más evidencias de que la
crisis de los 80, y los procesos de
ajuste que la acompañaron, han afec-
tado con especial dureza a la infan-
cia y a la adolescencia, socavando
sus condiciones de salud, nutrición y
educación. En nuestro país, la cade-
na que se inicia con la crisis y conti-
nua con la aplicación de severas po-
líticas de ajuste tendientes a una su-
puesta superación de la recesión, ha
tenido gravísimas consecuencias so-
bre las condiciones de vida de am-
plios sectores de la población. Dos
autores que han trabajado esta pro-
blemática en nuestro país, Alberto
Minujín y Gabriel Kessler, estable-
cieron un proceso de empobreci-
miento que comienza con la concen-
tración económica originada en el
Proceso, continúa con lo que ellos lla-
man el “Estado de Malestar” de la
democracia y con una reestructura-
ción del mercado de trabajo y caída
de los ingresos y culmina con el lógi-
co aumento de la pobreza y la
marginalidad, en la que la pobreza es-
tructural se mantiene, pero la canti-
dad de empobrecidos aumenta casi
un 300% en diez años.(8) Estos nue-
vos pobres deben recurrir a lo que
Bourdieu llama Capital cultural y Ca-
pital social, para poder resistir ante este
nuevo problema que se les presenta.

Ese es el marco económico que
posibilitó la discriminación hacia de-
terminados sectores de la población
trelewense. Retomando a la autora
Mirta Lischetti, el estudio de los pre-
juicios no se agota en las relaciones
concretas entre “ricos y pobres”,
entre “blancos y negros”, sino que
es necesario centrase en el estudio
del prejuicio en sí, valiéndose de ca-
tegorías psicosociológicas aportadas
por las teorías de Freud y los deba-
tes sobre la relación entre cultura y
personalidad que contemporá-
neamente se producían sobre todo en
el campo de la Antropología.(9) Re-
sulta primordial analizar la presencia
en la sociedad de determinadas acti-
tudes hacia el “otro inferior”. La re-
producción social de los prejuicios se
explica en base a una teoría
psicosocial acerca  de la frustración
y la agresión; hay que volverse por
lo tanto, hacia los portadores de pre-

juicios, viendo como sus dificultades
individuales y sociales en la forma-
ción de la personalidad generan ten-
siones derivadas de privaciones y
frustraciones de la infancia y de la
vida adulta que se resuelven en una
agresividad que no puede descargar-
se en su grupo de pertenencia. La
misma tomará cuerpo en otro lugar
donde una tradición de prejuicios lo
autorice.

Es lo que habitualmente se de-
nomina “chivo expiatorio”, el grupo
depositario de todo lo negativo y de
todos los males de la sociedad. “Tie-
nen la culpa de todo”, “debe haber
pena de muerte para ellos”, “debe-
rían encerrarlos”, son frases que
confirman el actual social-
panoptismo que estamos viviendo,
que lleva a la existencia de lo que
Wacquant llama “células de vigilan-
cia” para seguir la  situación de los
barrios más sensibles en materia de
violencias urbanas, como así también
a la creación de políticas de seguri-
dad dirigidas hacia los marginados,
como la de “tolerancia cero” (10)

Y aquí entran en juego los me-
dios de comunicación que acrecien-
tan el temor en la sociedad, que sólo
legitima la discriminación y la intole-
rancia; contribuyen a esta manera
sesgada de definir las amenazas que
pesan sobre la sociedad. Las solu-
ciones propuestas se inspiran en el
ejemplo estadounidense, que gene-
raliza el control social y aumenta la
tasa de encarcelamientos. En Argen-
tina, una decadente campaña
mediática, proveniente, principalmen-
te, de los medios ligados al periodis-

ta Daniel Hadad y “sus secuaces”,
insiste en el alto nivel de inseguridad
reinante, en especial en áreas como
Gran Buenos Aires y Capital Federal.

La visión predominante es pu-
ramente represiva y no tiene en
cuenta que la inseguridad crece jun-
to con la desprotección social y que
los cuerpos de seguridad están se-
riamente cuestionados por sus vin-
culaciones con el delito. En Brasil, la
«guerra» contra la delincuencia -en
realidad contra los pobres- es literal-
mente a muerte desde hace años.
Por todas partes la campaña se pre-
senta como lucha contra el delito,
pero en la cacería los principales sos-
pechosos resultan los adolescentes
y los habitantes de asentamientos y
villas miserias.

Y en nuestra ciudad esto se
vislumbra con la proliferación de “pe-
riodistas estrellas”(Hugo Vidal), que
utilizan las noticias policiales para
generar mas violencia simbólica ha-
cia los barrios marginales que se ubi-
can “de la Colombia para allá”, sin
investigar con profundidad los por
qué que pueden llevar a las perso-
nas a delinquir, y valiéndose de un
vocabulario denigrante, que solo au-
menta la desigualdad existente en
Trelew.

 Lucha y resistencia.
Identidad, memoria y
cultura popular
(Los rostros de la cultura
popular en nuestra ciudad)

En el uso cotidiano, en gran can-
tidad de ocasiones, se alude, en bus-
ca de una explicación, a la “cultura”

característica de  determinado sec-
tor social. También en la
cotidianeidad de las escuelas
trelewenses abundan explicaciones
“por”  las características culturales
de cada quién (de los niños “villeros”,
de los descendientes de indígenas, de
los hijos de migrantes del interior de
la provincia): en busca de razones
que justifiquen “diferencias” de com-
prensión o dificultades de aprendizaje,
se concluye que tienen “una cultura
distinta”. ¿Distinta de la de quiénes?
¿Y qué significación adquiere este
tipo de explicaciones?

El concepto clásico de cultura
se fundamentaba, entre otros argu-
mentos, en la idea de la cultura como
totalidad, articulada en la experien-
cia de los individuos en una serie de
pautas culturales: las mencionadas
pautas delimitaban campos dirigidos
a la satisfacción de todo un conjunto
de “necesidades” variables en su
manifestación según cada sociedad,
que  a su vez, sólo tenían satisfac-
ción de forma cultural, de forma hu-
mana. Era necesario crear un espa-
cio para la “multicultura”, en la que
los sujetos sociales y sus modos de
vida, en tanto componentes de una
sociedad “compleja”, defiendan, con-
serven y promuevan aspectos liga-
dos a su identidad.

Martín Barbero destaca que se
ha producido  un descentramiento del
concepto mismo de cultura, tanto en
su eje y su universo semántico como
en el pragmático, y un rediseño glo-
bal de las relaciones cultura-pueblo
y pueblo-clases sociales: la cultura
aparece recuperada, entonces, como
espacio de hegemonía. El concepto
de hegemonía, a partir de Gramsci,
permitía reintroducir los sujetos en
esta cuestión: para que la cultura de
la clase dominante pudiera aparecer
como “cultura universal”, expresión
de su hegemonía, no bastaba la im-
posición externa: debían estar re-
presentados, también, de alguna
manera, los intereses de las clases
subalternas.

La mayor contribución de
Gramsci al estudio de la cultura es la
comprensión de que la cultura es in-
separable de las relaciones de poder;
se debe considerar a la cultura po-
pular no como una visión determina-
da del mundo, sino como un espacio
o una serie de espacios en que se
forman sujetos populares, como en-
tes diferentes a los miembros de los
grupos dominantes.

Generalmente se da la oposi-
ción entre los conceptos “cultura
culta”-“cultura popular”, dando por
entendido que, este último estaría
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relacionado a lo “in-culto”. Veremos
que no es así. El desarrollo de la vida
rural y urbana en América Latina, y
el de sus respectivas culturas popu-
lares se vio condicionado por su po-
sición en la periferia del sistema ca-
pitalista mundial; así han surgido gran
variedad de alternativas y
disparidades entre diferentes regio-
nes, como así también, diferentes
sectores de un conglomerado urba-
no. Tal es el caso de Trelew.

Ya hemos mencionado, cuan-
do hablamos de Industrialización en
nuestra región, acerca de las migra-
ciones hacia nuestra localidad; hoy
en día los códigos, los productos y
las prácticas culturales se desplazan
incesantemente entre áreas rurales
y urbanas, así como entre diferentes
estratos sociales. Toda esa diversi-
dad está mediatizada por la ciudad,
debido tanto a la resultante
masificación de los fenómenos so-
ciales como a las tecnologías de co-
municación que pone a su alcance.
Las migraciones masivas organiza-
das constituyen formas incipientes de
sociedad que desafían a las jerarquías
de la sociedad como un todo.

El espacio urbano comienza a
remodelarse y son “invadidas” las
partes o sitios céntricos, que ante-
riormente eran exclusividad de las
clases dominantes: el Teatro Espa-
ñol, el Centro Cultural, los museos,
la Plaza Independencia, el Parque
Centenario, son, de alguna manera,
espacios donde grupos de música, de
teatro, de murga, de orquesta, pro-
venientes de sectores marginales,
expresan su sentir, su pensar, sus
ideas. En nuestra ciudad, puede ob-
servarse un tipo de comunicación
alternativa a “lo tradicional”, gene-
rada en las zonas marginales.

En el barrio INTA, la orquesta
musical integrada por niños del ba-
rrio; grupos de murga del barrio
Constitución, agrupaciones de teatro
de diferentes escuelas; en fin, ejem-
plos sobran.

Multiplicidad de
identidades y memorias

Quizás, a ésta altura del traba-
jo, no hace falta mencionar que en-
tre la mayoría de los inmigrantes
asentados en los barrios marginales
“y de espaldas al centro” de nuestra
ciudad, son descendientes de indíge-
nas, que han tenido que arribar a la
ciudad en busca de un empleo que le
permita subsistir y satisfacer las ne-

cesidades primarias de su familia; y
la población residente de Trelew ha
tenido que aprender a convivir con
los nuevos vecinos…¿Ha aprendido?
Vamos por partes. Supuestamente,
hoy en día, se tiende a la integración
y tolerancia al “otro”, pero solo se
recuerda al “indígena histórico”, no
al que vive todos los días en nuestra
ciudad, al que utiliza los mismos ser-
vicios que cualquier habitante, que
lleva a sus hijos a las escuelas de los
barrios. No, los indígenas “vivos”
desaparecieron de la memoria colec-
tiva trelewense y si existe algún dato
o información relacionada  a ellos,
es construída “oficialmente”.

Si bien a partir de los años 80,
comienzan a aparecer nombres indí-
genas en las calles o se estudian las
consecuencias nefastas que tuvo la
Conquista del Desierto para los pue-
blos originarios, la problemática liga-
da a la discriminación hacia ciertos
sectores geográficos de nuestra ciu-
dad, no ha sido muy profundizada. Y
aquí entra en juego la memoria co-
lectiva, la cual es una construcción
social, que define identidades comu-
nes para todos, puntos de referencia
similares y la identificación con una
comunidad; en éste sentido, los “ne-
gros”, los “villeros”, los “gronchos”,
penetran en la memoria colectiva de
nuestra ciudad, pero por la negación.
La memoria no hace a la comuni-
dad, sino que la comunidad trata de
idealizar y construir mitos fundado-
res.

No sólo es necesario saber que
se quiere, también  se necesita co-
nocer que no se quiere ser…Sin ese
“otro”, no hay memoria posible, ni
relato vinculante. “La gente como
uno” de nuestra ciudad, constante-
mente lo sugieren; “habría que cons-
truir un paredón en la Colombia”, “se
tendrían que volver a su pueblo”, “son
delincuentes y habría que encerrar-
los”.

Las memorias colectivas no son
sólo representaciones, sino que tam-
bién implican actitudes prácticas,
cognitivas y afectivas; de ésta ma-
nera, la discriminación se transmite
de generación en generación y se
reproduce en las escuelas, en la uni-
versidad, en el trabajo y en cualquier
ámbito social, ya que la memoria
cumple una función para la identidad
de un grupo social, tanto en el senti-
do que favorece su integración, como
en que representa la proyección en
le pasado de los intereses vincula-

dos a ésta identidad. Se legitima la
discriminación y si existe un acto de
violencia, la culpa la tiene los “ne-
gros de la Colombia para allá”; si
existe una violación, lo mismo.

Por ello resulta fundamental no
suprimir la dimensión de la memoria,
ya que si se la suprime, sólo se resta
una aceptación pragmática de las re-
laciones de fuerza existentes; la pre-
sión para olvidar, la fuerza de la
amnesia social, puede ser extrema-
damente poderosa y en nuestra ciu-
dad hay cosas que se las quiere olvi-
dar a través de la violencia, a través
de la erradicación de agrupaciones
sociales y de la “forma suave y disi-
mulada que toma la violencia cuando
es imposible la violencia abierta”.

Existe un vínculo entre la me-
moria colectiva y las relaciones de
poder, ya que se puede observar que
la imagen del pasado se va acoplan-
do con los pensamientos dominantes
de cada época; el Estado, integrado
por la sociedad civil y la sociedad po-
lítica, tiene otra dimensión aparte de
la coerción, que incluso es mas im-
portante para su estructuración y
preservación: la cultura. Se trata del
conjunto de visiones del mundo de
cada grupo social, y por cierto, hay
grupos que despliegan su visión y que
logran que otros grupos adopten sus
valores, los de la clase dominante,
como propios; y el que no los adop-
ta, el “negro”, el “grasa”, es el “otro”

Hoy no es posible hablar de una
sola memoria colectiva, ya que cada
grupo elabora el pasado de acuerdo
a sus intereses y valores, por eso, es
necesario pensarla, como un lugar
continuo de tensión; la memoria co-
lectiva es una práctica social que
requiere de materiales, instrumentos
y soportes, sea ceremonias, libros,
películas, monumentos o programas
de televisión.

Las identidades se construyen
mediante representaciones, por eso
resulta imprescindible cuando se las
trata de conceptualizar, tener en
cuenta su relación con la cuestión de
los nombres, los símbolos, la icono-
grafía y la alteridad; las identidades
reivindicadas están asociadas a las
representaciones, pero desde las cla-
ses subalternas, es decir, contra-
hegemónicas. De ésta manera, en
nuestra ciudad, los descendientes de
los pueblos originarios, las agrupacio-
nes que fomentan la “cultura popu-
lar” mencionada anteriormente, y
que viven en los barrios discrimina-

Discriminación
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dos de la misma, constantemente
están en la lucha, no solo por resistir,
sino por existir.

Reflexiones finales
En definitiva, el respeto al

“otro”, por parte del Estado y de la
sociedad en general, es la solución
para la asimilación de las diferencias.
Debemos impedir una “naturaliza-
ción” de la pobreza; debemos impe-
dir una penalización de la miseria;
debemos velar porque los medios de
comunicación reflejen “lo que la gen-
te quiere oir”, para que realicen un
trabajo de reflexión y comprensión
ante determinadas problemáticas.

Una investigación dirigida al es-
tudio de las representaciones colec-
tivas de la sociedad trelewense res-
pecto a ciertos sectores sociales de
nuestra ciudad, resulta un trabajo ori-
ginal, ya que no existen anteceden-
tes sobre esta problemática y muy
pocas personas están dispuestas a
realizarlo.

Informándonos, estudiando,
aplicando los conocimientos, pode-
mos lograr tomar conciencia  y trans-
mitirla. De ésta manera, es necesa-
rio conocer y entender el contexto
económico en que nos hallamos
inmersos, como así también las con-
secuencias  que ello acarrea. Eco-
nomía, sociedad, marginalidad, discri-
minación, representaciones del ima-
ginario social, identidad, memoria,
cultura popular. Son conceptos que
debemos “manejar” para poder lle-
gar a dar cuenta de las motivaciones
existentes en las personas que viven
de la calle Colombia hacia el centro,
al momento de discriminar ( a través
de frases, actitudes, etc) a los habi-
tantes de determinados barrios mar-
ginales, como  Tiro Federal, Oeste,
Constitución. En fin, la lista es lar-
ga…

Para describir claramente ésta
problemática cito textualmente un
párrafo que M. Foucault utiliza en
‘Vigilar y castigar’…Fue escrito en
1836 y decía lo siguiente: “Moralistas,
filósofos, legisladores, aduladores de
la civilización, he aquí el plano de
vuestro París puesto en orden, he aquí
el plano perfeccionado en el que es-
tán reunidas todas las cosas seme-
jantes. En el centro y en un primer
recinto: hospitales de todas las en-
fermedades, hospicios de todas las
miserias, casas de locos, prisiones,
presidios de hombres, mujeres, niños.
En torno del primer recinto, cuarte-

les, tribunales, comandancia de poli-
cía, morada del verdugo y de sus ayu-
dantes. En los cuatro extremos, cá-
mara de diputados, cámara de los pa-
res, Instituto y Palacio del Rey. Al
margen, lo que alimenta el recinto
central, el comercio, sus bribonadas,
sus bancarrotas; la industria y sus
luchas furiosas; la prensa, sus
sofismas (…) en fin, la guerra en-
carnizada de todos contra todos”
(12)

Trelew no es París; han pasa-
do mas de 160 años de ésta cita. Pero
lo que allí sucedía en el centro, aquí
sucede en la periferia, marginada por
un paredón imaginario construído por
la sociedad trelewense: el paredón
de la calle Colombia. Cualquier si-
militud entre ambos casos, no es pura
coincidencia.
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* La nota sobre esta médico y sobre su libro la
realizó Peter Montague y se puede profundizar en la
página web www.rachel.org/bulletin/bulletin.cfm y en
www.ourstolenfuture.org .

Por Javier Rodríguez Pardol
Se realizó un foro organizado por la Co

misión Nacional de Energía Atómica
(CNEA) sobre “Cáncer,

Epidemiología, Factores de Riesgo, Ambiente y
Salud”, declarado de interés legislativo por la Cá-
mara de Diputados de la Provincia del Chubut, por
iniciativa de la diputada Liliana Llamazares que
desde hace unos años intenta desentrañar los índi-
ces reales de cáncer y sus orígenes, en coinciden-
cia con organizaciones ambientalistas no guberna-
mentales que paralelamente realizan investigacio-
nes y campañas desde mucho antes. Una ley de
esta diputada provincial obliga a registrar minuciosa-
mente estas patologías, pero no se está haciendo.

En cuanto al mencionado foro, el evento nos
dejó muchas más dudas y ninguna respuesta.Con
un alarde de autoridad académica maniquea, ca-
racterística del cientificismo, las doctoras Elena
Lina Matos y Berta Roth expusieron sus puntos
de vista sobre las estadísticas y los motivos del
cáncer que padece el planeta, el país y la Provin-
cia del Chubut en particular.

Cualquiera que lea los antecedentes de am-
bas especialistas podrá deducir que se está en pre-
sencia de la palabra autorizada en temas
oncológicos, por premios internacionales, libros
editados, artículos científicos y por participación
en jerarquizadas entidades de expertos en los te-
mas anunciados para este foro.

La doctora Roth es experta en proyectos de
la OIEA, Organización Internacional de Energía
Atómica, pero poco quiso transmitir sobre la
ionización radiactiva de las personas y apenas una
mención acerca del costo beneficio que deben so-
portar los pacientes tratados con terapia radiactiva
para curar sus tumores que en la mayoría de los
casos –explicó- abren el campo de nuevas células
cancerígenas, aludiendo al factor de que a veces
es peor el remedio que la enfermedad.

La doctora Matos es autora de una tesis de
maestría sobre Cáncer de mama y dieta en Ar-
gentina”, de lo que disertó muy poco en su breve
presencia en Trelew. También venía precedida de
trabajos acerca de la salud de los PCBs y de cam-
pos magnéticos de baja frecuencia, pero sólo pudo
generar una áspera disertación al evitar preguntas
sobre estos temas. “Admito que recurro a mi teoría
sesgada por el cigarrillo, ya que si lo evitáramos re-
duciríamos a la mitad los índices de cáncer”.

Todo lo demás fue una proyección de esta-
dísticas cuya lectura no reflejó la realidad de la
provincia, al admitir que son cifras oficiales y que
aún así componen un cuadro alarmante de cáncer

no conforman las cifras oficiales

de útero y un aumento en la provincia de tumores
malignos que superan en un 60% a la media na-
cional. Nosotros ya sabíamos que son datos in-
completos y que motivaron la ley Llamazares. Es-
tas circunstancias hubieran permitido un rico de-
bate, pero las destacadas profesionales lo supie-
ron eludir.

Nuestra participación tenía por objeto pre-
guntas acerca de cómo reducir la cantidad de cán-
cer si bajamos nuestra exposición a los
carcinógenos. Porque durante más de cien años
se viene hablando de prevención pero en el caso
del cáncer la prevención fue prohibida de la discu-
sión por un academicismo obsecuente con el po-
der de los laboratorios.

“Si los cánceres no son causados por los pro-
ductos químicos, los químicos bloqueadores
endocrinos y las radiaciones ionizantes ¿qué los
causa? ¿De qué otra manera puede explicarse el
aumento al doble, desde 1940, de la probabilidad
de que una mujer desarrolle cáncer de seno, en
conjunto con los aumentos en los cánceres de prós-
tata y de la infancia?”, se pregunta una y otra vez
la doctora  Janette D. Sherman, en un detonante
libro donde explica los casos de 8.000 pacientes
que ella trató personalmente durante 30 años.

De esto precisamente queríamos hablar en
el foro y no pudimos. Porque para la doctora
Sherman como gran parte de la comunidad cientí-
fica el problema radica en las exposiciones y la
única prevención que hay es parar las mismas: “La
verdadera prevención significa eliminar los facto-
res que causan el cáncer en primer lugar”.*

La doctora Sherman estudió además quími-
ca y esto le permite complementar sus investiga-
ciones en el cáncer de seno. Insiste en la preven-
ción mamaria. Aprendemos por ejemplo que los
factores de riesgo conocidos son las característi-
cas comunes que tienen muchas mujeres como “la
menarquía temprana (edad a la cual comienza la
menstruación); la menopausia tardía (edad a la cual
cesa la menstruación) ; el tener hijos tarde y el
tener pocos hijos o ninguno; el no amamantar; la
obesidad; la dieta alta en grasas; la estatura alta;
el haber tenido cáncer de los ovarios o del útero;
el uso de anticonceptivos orales; el uso de alcohol
en exceso”. Para la Dra. Sherman la constante es
una sola: “las hormonas. Las hormonas equivo-
cadas, las hormonas tempranas en la vida de una
niña, las hormonas acumuladas en la vida de una
mujer, demasiados químicos con acción hormonal y
una carga hormonal total demasiado grande”.

Estas conclusiones llevaron a la investigado-
ra a concentrar su atención en las causas del cán-
cer de seno: las radiaciones ionizantes, los rayos x,

las emisiones de plantas de energía nuclear y la
lluvia radiactiva de las pruebas de explosiones nu-
cleares. En definitiva, las exposiciones a los quí-
micos causantes de cáncer, a los químicos hormo-
nales activos y a las radiaciones ionizantes en el
aire, los alimentos y el agua. La Dra. Sherman
dice que cuando las mujeres asiáticas se mudan a
los Estados Unidos su tasa de cáncer de seno se
dispara y retruca que es un error de la investiga-
ción científica esquemática y del facilismo de mé-
dicos que lo adjudican a “factores del estilo de vida
americana”, pero “en realidad es el ambiente, el
aire, los alimentos, el agua, las radiaciones
ionizantes”.

La copiosa información que ofrece describe
que “históricamente y hoy en día las mujeres nor-
teamericanas se exponen a una inundación de
carcinógenos y químicos activos hormonalmente,
más las radiaciones ionizantes”.

Gran parte de la investigación la concentró
en los fármacos con hormonas. “Las hormonas
son un gran negocio con gran consumo incluso en
cosmética, medicina, aditivos para alimentos y ali-
mento para animales. Se usan para prevenir abor-
tos, “como píldora para la mañana siguiente”, para
evitar embarazos y como crema para aumentar el
tamaño de los senos...los pollos, las reses y ani-
males de corral también engordan y crecen más
rápidamente con las hormonas que les inoculan”.
Europa se niega a importar alimentos de USA por
estos motivos . Y los científicos europeos apuntan
ahora hacia los mismos cuestionamientos que hace
la Dra. Sherman.

“Está probado el daño de cientos de quími-
cos para el hogar  y subproductos hormonalmente
activos como los pesticidas, limpiadores, solven-
tes, plastificadores, surfactantes, tintes, cosméti-
cos, PCB, dioxinas, fábricas productoras de alu-
minio primario, etc. que afectan  o imitan a las
hormonas presentes de manera natural.” Dice la
Dra. Janette Sherman y anticipa “las razones que
impiden un correcto enfoque preventivo del cán-
cer y es porque el cáncer es un negocio grande y
exitoso”. “EL cáncer, dice, se produce por exposi-
ción a los carcinógenos; la  respuesta es evitar las
exposiciones...eliminar los carcinógenos”. Las in-
vestigaciones de Janette Sherman contienen un
cúmulo de evidencias probadas y un rigor científi-
co de 30 años sobre 8.000 pacientes.r
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OCTUBRE 11 - 1972
una madrugada demasiado oscura

Ese día golpearon la puerta yo
no puedo precisar bien a qué hora,
podría ser quizás las cinco de la ma-
ñana o la seis, una cosa así. Se le-
vantó mi esposo, abrió la puerta, eran
estos señores con las armas largas.
Yo siempre he pensado que nuestro
accionar había sido siempre tan puro,
tan noble  tan legítimo y legal, que yo
recuerdo que no les pedí orden de
allanamiento. Hubiera sido tal vez...
una cosa muy utópica, pedirles una
orden de allanamiento, cuando venían
con sus armas largas. Dirigía el ope-
rativo (todo esto es muy típico y se
repite) uno de civil, que recuerdo
siempre venía con un sobretodo de
pelo de camello, que en aquel tiem-
po estaba muy de moda y era... im-
plicaba holgura económica. Venía
con un buen sobretodo de pelo de
camello, siempre han ganado muy
buenos sueldos estos niños. Y la iba
del bueno de la película. Siempre han
actuado: uno bueno y uno malo. En
este caso los malos eran los arma-
dos y el bueno era el que dirigía el
operativo.

Pero no fue tampoco un alla-
namiento como los que vinieron des-
pués. No fue un allanamiento en ese
momento violento ni profundo. Real-
mente  yo creo que ya traían la or-
den (no judicial, por cierto, nada que
ver) de detenernos. Y los
allanamientos eran un poco pour la
galery, pero con el tiempo descubrí
que en realidad lo que buscaban era
otra cosa que ahora ya va a surgir.
Te digo que la iba de bueno, y era
mesurado porque, cuando fueron a
pasar a una habitación donde esta-
ban las chicas durmiendo “esto qué
es” dijo, “la habitación de mis hijas”,
y entonces el bueno dio orden de que
no pasaran. Y entró a mi dormitorio,
y revisó un poco. Entre lo que revisó
encontró algo que no sé si será muy
extenso, pero es trágicamente risi-
ble. Había como una especie de...
nosotros la llamábamos cómoda, esos
muebles de dormitorio que tenían
unos cajones alargados, donde se
ponía la ropa. Sacó un sobre, había
un sobre ahí, de esos sobres de pa-
pel madera bien grande que decía,
tenía como nombre puesto ahí:
Amanda González (había sido alum-
na mía) y entonces lo tomó y des-
pués no siguió revisando mucho mas
profundamente. Hubo un momento

que preguntó: “¿tienen armas?”, “no”
-era verdad además- “bueno enton-
ces está bien”. No revisó ni nada.

Bueno,  pues en este sobre...
¿qué pasaba? En aquel momento
estaba el IDES, qué fue la proto-uni-
versidad, había organizado algunos
cursos de extensión. Y uno de esos
cursos era sobre crítica literaria, y
vino a darlo en dos ocasiones Bea-
triz Sarlo. En aquel tiempo  firmaba
Beatriz Sarlo Sabajanes, y ella en
aquel tiempo traía con enorme entu-
siasmo, estaba introduciendo todo lo
relacionado con la crítica literaria
pero tal como la practicaban en la
escuela de altos estudios de París los
semiólogos, como Julia Kristeva, y
entonces ella nos dio curso sobre eso.
Y entonces como era un curso teó-
rico práctico, trabajábamos cuentos,
aplicando esa metodología... Amanda
González había trabajado en otro gru-
po y un día le digo: “por qué no me
prestas los cuentos que ustedes ana-
lizaron, y me prestas tus fichas, yo

los analizo sin mirar tus fichas, los
trabajo, y después cotejo si estoy apli-
cando bien la metodología. Enton-
ces con la profesora habían analiza-
do un cuento de Kafka, y estaba, el
libro con el cuento de Kafka, y las
fichas, y hete aquí - vuelvo a repetir
la frase de Borges: el azar y las se-
cretas cosas, que intervienen en las
vidas, a veces para bien, y a veces
podían tener efectos terroríficos: el
azar y las secretas cosas- que el
cuento de Kafka que habían anali-
zado, oh! coincidencia, un cuento de
Kafka que se llama “En la Colonia
Penitenciaria”.

Te imaginas. Entonces ese se-
ñor va con su sobre de papel made-
ra (ese señor es metafórico, ese
energúmeno), va con el sobre, se
sienta, en lo que era el escritorio de
mi marido, lo saca, saca las fichas,
ve el título, y hete aquí que la aplica-
ción de ese método tiene mucho de
las características de un código, por-
que efectivamente son semas o uni-

dades de significación donde por
ejemplo aparece, ancianidad igual a:
(voy a hacer una ironía) pérdida de
memoria. , igual a: dificultades, igual
a: decrepitud etc., etc. Y bueno so-
bre la base de incluso comparar a
unos semas con otros, llegábamos a
establecer una serie de proporciones,
tal cosa es a tal cosa, como tal cosa
es a tal otra, y de ahí lográbamos lle-
gar a los semas últimos o unidades
de significación. Por lo cual la escri-
tura de todo eso... (además era sema
sub1, sema sub2, sema 3) Tenía las
características de un código. Te ima-
ginas a esa hora de la madrugada, con
este señor del sobretodo de pelo de
camello, mirando esas fichas cuasi co-
dificadas, y el título “En la colonia pe-
nitenciaria” (La fuga no olvidemos
que había sido unos meses antes);
es Kafkeano ¿no?  Es, era Kafka el
autor y Kafkeana la situación. Kafka
hubiera escrito un cuento con esta si-
tuación. Como yo no soy Kafka no lo
he escrito nunca.

Bueno entonces me dice: “¿y
esto qué es?” Y sigo con lo kafkeano
de la situación: con unos señores con
borceguíes y armas por ahí, con este
señor ahí a esa hora de la madruga-
da, el domicilio invadido por esta gente
explicándole yo, al energúmeno de
pelo de camello, que era un método
de análisis literario basado en semas
o unidades de significación. Y des-
pués que estoy explicándole eso y
me dice: “¿y tenía que ser en la co-
lonia penitenciaria?”, no me olvido
más esa frase. Y casi me dio un poco
de risa porque yo no estaba nerviosa,
entonces le digo: “es el título del cuen-
to, fíjese, ahí adentro del sobre de
papel madera está el libro de Kafka,
ábralo y vea que está el cuento “En
la colonia Penitenciaria” y el energú-
meno me dice, dando muestras con
una fina ironía, de que algo tenía en
la cabeza, de conocimientos -no de
formación ni de principios-, me dice:
“no, no, está bien Kafka es demasia-
do oscuro para mí”. Con lo cual ha-
ciéndose como el no formado, me
quería decir que lo conocía a Kafka,
y que tenía conocimientos de que
Kafka es considerado efectivamen-
te como un escritor oscuro, herméti-
co. De modo que el del pelo de ca-
mello algo, alguito sabía de literatura,
lo que no lo exime de mi repudio.

Bueno, se llevó el sobre de pa-

«El tiempo, ese tirano inexistente e inexorable, al que
solo podemos atrapar nombrándolo, en su cíclico devenir

nos acerca fechas cargadas de significación.  Hitos históri-
cos al parecer desconectados, por los lapsos que los

separan, pero absolutamente enlazados por sus caracterís-
ticas y su relación con nosotros, los seres humanos ligados

por estos avatares. 1 1 de Octubre, de 1492.  Último día
de Libertad para los Aborígenes Americanos

11 de Octubre de 1972.  Razzia y posterior pueblada
en Trelew.  Alejadas en el tiempo y en las circunstancias
las dos fechas dan cuenta del avasallamiento de pacíficos
pobladores por fuerzas armadas en contra de la razón y a
favor del autoritarismo.  En ambos casos el derecho a la

vida y a la diferencia fueron conculcados a sangre y fuego.
No queremos, en reconocimiento de la inteligencia de

los lectores, hacer ninguna de las relaciones que inexora-
blemente surgen de estos hechos.  Solo lo proponemos

como un tema de reflexión.»
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hasta relacionado con ciertos mane-
jos, (esta gente tiene unos manejos,
unos entretelones...): parece que al-
gún sector del ejército, había mirado
para otro lado con el tema de la fuga.
Eran los tiempos en que Lanusse se
había propuesto llamar a elecciones
y entregarlo al gobierno que surgie-
ra de las elecciones. Entonces el
tema de los presos políticos, porque
había cualquier cantidad de gente en
el penal de Rawson sin juicio alguno:
sindicalistas, profesores universita-
rios, estaba Tosco... ¡Cómo han
muerto los grandes sindicalistas
mientras estos otros siguen ahí vivitos
y coleando..!

Entonces la versión fue que la
marina estuvo ajena a ese especie
de... no diré de pacto pero, bueno,
de consentimiento tácito aunque más
no sea. Por eso la marina los apresa
a los que quedaron en el aeropuerto
y luego los matan... en las fuerzas
armadas siempre ha habido muchas
intrigas entre ellos ¿eh?... en las
Malvinas se vio, también las discre-
pancias entre las distintas armas.

Y en aquello que sobreviene
después de los fusilamientos de la
base probablemente hubo acusacio-
nes recíprocas entre marinos y ejér-
cito. Entonces les era muy funcional
probablemente aducir que la fuga
había tenido la ayuda de la gente del
lugar, y que incluso les fue fallida por
traición; también por algunas traicio-
nes de la gente del lugar. Y aparte
de eso: mira como se relacionan las
cosas (ya entramos a partes más trá-
gicas que dan menos para la ironía)
cuando nos liberan a los que nos lle-
varon ese día del allanamiento. Cuan-
do nos liberan y salimos de Devoto,
nos suben a otro avión (va también
uno del servicio penitenciario con
nosotros) y nos entregan los docu-
mentos de identidad.

El avión baja en Bahía, en Ba-
hía Blanca, soledad de soledades...
En aquellos tiempos había escalas en
Bahía Blanca de los vuelos regula-
res entre Buenos Aires y Trelew.

 Pero estaba, como ya te digo,
todo apagado, las luces de las ofici-
nas apagadas, el aeropuerto, como
quién dice, cerrado. No sé si queda-
ría, supongo, algún sereno. Y ahí
bajamos, va a reabastecer combus-
tible, bajamos, incluso hablamos con
alguno...  el piloto y algunos de ellos
y nos preguntan: “¿y como están acá
y por qué?” y nosotros le decíamos:
“mire, nos sacaron de nuestras ca-
sas, a la madrugada, nos subieron a
un Hércules, no se nos dio ninguna
explicación, no sabemos por qué” y

siempre recuerdo también que dijo:
“no me sorprende del todo, no es la
primera vez que esto sucede”. Él se
dio como ajeno y a lo mejor es ver-
dad que era. De todas maneras el
avión era de las fuerzas armadas,
aclaremos ¿eh?

Toma vuelo de nuevo y a po-
quito de haber cobrado altura, vemos
que el avión evoluciona, que hace un
giro y ¿qué pasa? vuelve a Bahía y
vuelve a bajar en el aeropuerto. Y
entonces sale al pasillo de la aerona-
ve estos que lo dirigían y dicen: “mi-
ren, he tenido una comunicación y
me dicen que ustedes ya están libres,
ya se les han entregado sus docu-
mentos, así que pueden bajar y vuel-
van por sus propios medios a Trelew.
Nos juntamos, a deliberar y dijimos:
“no, de acá no bajamos”

El aeropuerto no estaba
cerquita de la ciudad  y en aquel tiem-
po había... no sé ahora si estará po-
blado o no, pero era atravesar mu-
cha distancia  a campo traviesa, en
la oscuridad de la noche,  para llegar
a Bahía blanca y volver por nuestros
medios. Seguramente creyeron que
nos íbamos a engolosinar con la idea:
“bueno estamos libres” y bajar co-
rriendo del avión. Y dijimos: “esto es
muy raro, no, no bajamos, no baja
nadie”. “De Trelew nos sacaron y a
Trelew queremos volver”.

¿Quién te dice que en ese a
campo traviesa, de madrugada no
iban a apostar gente para que nos
liquidara? ¿Y la cartita aquella que
decía que por traición se nos iba a
ejecutar donde fuere? ¿No sería toda
una maniobra macabra pergeñada?
Y entonces ¿quién nos había liqui-
dado? Nos había liquidado las orga-
nizaciones... el ERP o Montoneros.
Y por eso quizás buscaban los so-
bres con la notita esa mandada por
ellos mismos. No es descabellada
esta hipótesis, no es descabellada.

Yo conocí la cárcel a raíz de
ésto. conocí lo que era Devoto por
dentro y con el régimen de celda
cerrada. No podíamos salir al pabe-
llón de día. Salíamos para ir al baño
y teníamos que llamar a la carcelera
para que nos abriera, nos abriera el
baño y estuviera ahí hasta que noso-
tros salíamos. Te digo que no era el
76, por ejemplo no enteramos de que
el jefe de la cárcel al día siguiente
dijo: ¿pero cómo, no vienen por or-
den de ningún Juez, no tienen ningún
proceso? yo no los puedo tener” Es
decir él estaba como cometiendo un
delito, tenía como detenido en su cár-
cel gente que no estaba ni bajo pro-
ceso, ni bajo la orden de un juez, ni

tampoco estaba a disposición del
poder ejecutivo. Éramos ciudadanos
libres que estábamos encarcelados,
(en ese momento todavía trataban de
mantener algunas cosas ¿no?) y me
contó que entonces se había comu-
nicado con algún superior y habría
dicho “yo no los puedo tener más
acá. O los ponen a disposición del
poder ejecutivo como presos políti-
cos o los tengo que liberar”. Y en-
tonces, de urgencia, nos pusieron a
disposición del poder ejecutivo  a los
tres o cuatro días... no sé.

El primer domingo después de
la detención parece que era día de
visita. Yo sentía bullicio, un bullicio
que  no era el normal. Sentía un bu-
llicio afuera. Bueno después de una
hora o cosa así, cesó el bullicio y veo
que una carcelera buena abre la cel-
da, y la deja pasar a una de las chi-
cas venía con una taza de mate co-
cido y traía torta. Me dice: “me dio
permiso para que estuviera un rato
con vos, porque no tuviste visitas”.
Esa era la catadura de la gente de-
tenida. Ese pensar en el otro, esa
solidaridad con el otro, esos gestos
que no se me olvidan nunca más.
Tomó el  té conmigo porque yo no
tenía visitas. Y así fue como conocí
a esta muchacha que es una mucha-
cha hoy desaparecida.

Es una muchacha desapareci-
da de la que en  alguna ocasión al-
guien me comentó que durante mu-
cho tiempo, como les pasó a muchas
madres, en su casa ponían siempre
la mesa con el plato y los cubiertos
del faltante. Como en un acto... como
en una expresión de fe de que pu-
dieran aparecer, o como un rito de
recordación; o en esa cosa de gran
duda, que es lo perverso de esa insti-
tución del desaparecido que crearon.

Bueno y al salir yo recuerdo
que al salir uno de los que estaban a
cargo nos dicen –estábamos solo las
mujeres en ese momento-: “estarán
contentas porque se van” y fue ahí
que yo siguiendo con mi resistencia
civil le dije “no” y me mira como raro
y me dice “¿por qué?” y le dije “por
qué cuando se vulnera un solo se-
gundo injustamente la libertad de un
ciudadano es ya un atentado contra
toda la libertad” Me miró con mu-
cha cara de odio y desprecio y si-
guió hablando con las otras, no me
dirigió más la palabra.

Pero bueno, eran los pequeños
actos de resistencia que uno hacía,
midiendo lo que podía hacer y lo que
no podía hacer. r

pel marrón. Amanda González se
quedó sin sus fichas  y sin su libro de
Kafka hasta el día de hoy. Pero no
lo anotó entre las cosas secuestra-
das, puso... porque el acta esa tenía
una parte que decía: “estado en que
se encuentran” puso: “normal” y des-
pués decía: “elementos secuestra-
dos” y trazó una línea. No lo puso
pero se lo llevó. Bueno, pero busca-
ban, empezaban a mirar sobres.
Abrieron uno o dos, buscaban sobres.

 Eso de que vi que buscaron
sobres, que abrió uno inclusive que
en ese momento parecía que era na-
tural de alguien que está allanando,
revisando. Después tuvo una signifi-
cación, una significación importante
dentro de lo que fue ese operativo,
los por qué, los posibles por qué. Sin
contar, dejando de lado que ya eran
ensayos, ensayos de lo que vendría
después también, de atemorizar a la
población, de todo eso.

Resulta que no era en mi casa
solamente donde habían estado bus-
cando sobres también en el estudio
de Amaya. En lo de Chiche López,
en donde fue... donde fue el lugar mas
claro y explícito. ¿por qué? Resulta que
habían llegado (nosotros todavía no lo
habíamos recibido) habían llegado al
estudio  de Amaya, Chiche López, y
era comentario entre nosotros en un
sobre, un volante  que aparentaba ser,
hacía aparecer como que era del ERP.
Y decía  que por haberlos traicionado
en la fuga seríamos ejecutados dónde
se nos encontrara, lo que motivó mu-
cho las risas desaprensivas  porque di-
jimos “esto es de los servicios”. Bus-
caban  imitar el estilo, pero siempre
había algo que los vendía.

Era eso lo que buscaban, lo ha-
bían mandado ellos mismos, los ser-
vicios. A casa no había llegado to-
davía pero, fíjate, cuando nos libe-
ran, (porque ese día nos llevan) cuan-
do nos liberan y volvemos había lle-
gado en esos días. Estaba entre la
persiana y la ventana de casa: ahí.
Con el mismo tenor de los otros y
me acuerdo que el sello del correo
era de Comodoro Rivadavia. Lo ha-
bían despachado en Comodoro
Rivadavia. Estaban buscando esos
sobres. En el estudio de Amaya, que
tenía el estudio en común con este
muchacho... David Patricio Rome-
ro, también dicen que buscaban, bus-
caban y ahí estaba el sobre pero no
lo encontraron.

Con el transcurso del tiempo a
nosotros nos dieron una versión que
podría ser coherente con esto. Nos
dieron la versión de que la fuga del
penal  había sido algo que estaba
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aquellos años nos instalábamos en un
galpón y desde allí coordinábamos un
poco la tarea de concientización.
Poco a poco se fueron sumando, y
muchos nos trataban de revoltosos,
zurdos o agitadores, pero nosotros
seguimos adelante empujados por la
necesidad de nuestros abuelos y
nuestras familias”. Recuerda , ade-
más que la primer lucha efectiva que
llevaron adelante fue la recuperación
de la comunidad de los Huisca
Antieco, en Cañadón Grande, que
terminó con la compra a favor de los
habitantes, de parte del INAI  (Insti-
tuto Nacional de Asuntos Indígenas),
cosa con la que hoy no estaría tan
de acuerdo, porque eso no significa
el total reconocimiento. Sucede que
hoy el turco El Kazhen ofrece que
se le pague  dos millones de pesos,
para terminar con el conflicto de
Vuelta de Río, mientras sus habitan-
tes padecen la presión de jueces,
como Colabelli, que permiten la ge-
neración de estas situaciones con sus
decisiones, sin tomar en cuenta le-
yes y derechos históricos.

 Las comunidades aborígenes
de nuestra región y de Amèrica han
debido resistir, desde aquel 12 de
octubre, diversas conquistas, con
sometimiento en lo humano y en lo
espiritual, que muchos historiadores
han denominado como encuentro de
culturas, pero la realidad habla de
dominio y sometimiento, del cuál es-
tán tratando de liberarse con luchas,
fundamentalmente desde la concien-
cia. En la práctica, el problema de
las tierras es el que se presenta como
el mas emblemático, y sucede que
para nuestras comunidades la tierra
forma parte de un todo de su integri-
dad. Ellos se sienten parte de la tie-
rra.

 Por eso, resultan también
ejemplos las luchas llevadas adelan-
te por los Pichalao y los Cuál en la
meseta, los Huisca Antieco,
Nahuelpàn, Calfupàn y Huillinao en
la cordillera y tantos otros apellidos
que han visto frustradas sus vidas por
las conquistas que hoy se celebran
con actos y nombres de las principa-
les calles de las ciudades. Puede ser
que nunca se haya cuestionado la
imposición de calles y monumentos
en homenaje a Julio Argentino Roca?

 Sucede que Roca representa

lo que fue el conquistador en todos
sus modelos, desde Colón a la fecha
actual  y sobre esto hay mucho para
hablar todavía. Porque la conquista
continúa. Carlos Falaschi,* en un tra-
bajo titulado:” De la colonización del
s.XIX a la recolonización del s.XX
indica: La ocupación efectiva pos-
“Conquista del Desierto” del espa-
cio patagònico habitado por los indí-
genas, transforma el territorio
mapuche y tehuelche en “territorio
nacional” y en tierras “fiscales”, res-
pondiendo a una ideología positivista
de modernización y a estrategias del
Estado argentino para el control
geopolítico y económico de la
Patagonia. Esas estrategias de ex-
propiación refundaron el territorio
mediante premios y remates,
asentamientos del ejèrcito, misiones
religiosas, registros civiles, estable-
cimientos escolares, juzgados de paz,
líneas ferroviarias e instalación de
Parques Nacionales. Màs reciente-
mente, al compás del modelo
neoliberal de mercado dominante, los
nuevos despojos se repiten y consu-
man a través de asentamientos ur-
banos y turìsticos, empresas estata-
les y privadas de explotación mine-
ra, hidrocarburìfera, agro-ganadera
y forestal; confrontando las perspec-
tivas creadas por el derecho inter-
nacional reciente en materia de pue-
blos originarios y las legìtimas aspi-
raciones o utopías del movimiento
indígena, mapuche en particular.

  Sirva como ilustración las pa-
labras de Lucas Antieco: “Acá ha-
bía una Naciòn que se llama
Mapuche y que estaba formada por
dos millones y medio de familias y
más o menos han matado un millón
y medio. Esa es la historia que està
escondida, que han escondido los
winka y que hoy se está destapan-
do. Hoy los winka no tienen màs
parches para tapar estas cosas. Nos
habían tapado el Año Nuevo con la
llegada del San Juan, y ojalà en es-
tos tiempos podamos festejar nues-
tra Independencia...”

*Carlos Falaschi: Abogado, docente e
investigador en la Facultad de Ciencias de la
Educación, Universidad Nacional del
Comahue, Argentina; Asesor Jurídico de Co-
munidades Mapuche y coordinador del Equi-
po Interdisciplinario de apoyo a estas Co-
munidades.

 “Quería decirle a los chicos de
la escuela que están acá, que no tie-
nen que sentir vergüenza de ser
mapuche. Yo nací acá, me eduqué
en esa misma escuela, me fui por
cuestiones de trabajo y por la pobre-
za en que quedó sumida mi familia.
Pero en el lugar que estoy cada día
y con más fuerza le seguimos ponien-
do el hombro, seguimos luchando
para recuperar nuestros derechos,
para decir que no está todo perdido,
que cada día el mapuche está
resurgiendo con más fuerza y ese
también debe ser el compromiso de
los alumnos. Y el de los docentes,
contarle a los alumnos la verdadera
historia de los mapuche, no la histo-
ria que está en los libros Eh!, La his-
toria real, la historia que no van a
encontrar en los libros.”

 Juana Antieco hablaba con la
emoción y la fortaleza que le dio una
historia, la propia, la de su familia,
allí en Costa del Lepá, un rinconcito
ubicado en el noroeste del Chubut,
donde se acercaron para recordar los
diez años de la muerte de don Julio
Antieco, creador de la bandera
mapuche tehuelche.

 Sucede que de un tiempo a
esta parte, los parches que cubrían
los conocimientos de la historia ofi-
cial, han empezado a despegarse, y
afloran los relatos, los conocimien-
tos y los reclamos de quienes, some-
tidos por el exterminio de sus fami-
lias y la marginación histórica, em-
piezan a hacerse escuchar y van
construyendo la historia real, la que
muchos ancianos cuentan de a poco
a sus hijos y nietos, que guardaron
durante tanto tiempo reprimidos por
el “miedo oficial”.

 Juana y Eva Antieco viven en
Rawson, en un barrio muy cerquita
de un terreno, donde hace unos siete
años se descubrieron restos, que re-
sultaron ser la muestra mas palpable
de la historia. Según les informaron,
esos restos pertenecían a comunida-
des tehuelche y datan de algo mas
de cuatrocientos años atrás. Fueron
once esqueletos de distintas edades,
que según concluyeron los investiga-
dores, habrían muerto por fiebre
amarilla, producto del contacto con
los conquistadores. A partir de estos
descubrimientos, ya no sorprende
que se encuentren lugares a los que

se denominan enterratorios, que son
testimonios claves de la historia, esa
que habla por si sola dejando cons-
tancia de quienes fueron los primiti-
vos habitantes de estas tierras.

 Las Antieco, como puestas allí
por el destino, luchan por rescatar esa
historia, y lograron después de mu-
cho tiempo que el municipio de
Rawson cediera esos terrenos a la
comunidad mapuche tehuelche asen-
tada en esa ciudad, lo que conside-
ran como un símbolo de recupera-
ción  de algo que se les ha quitado.

 Ellas cuentan que su familia
era de la zona de Junín de Los An-
des, y ante el avasallamiento del con-
quistador, aproximadamente en 1850,
debieron refugiarse del otro lado de
la cordillera, perdiendo pertenencia
e integrantes de la comunidad, para
retornar pasados unos treinta años,
cuando encontraron todo alambrado
y ocupado, por lo que debieron tras-
ladarse hacia estas zonas, asentán-
dose en Costa del Lepà. Allí, los
Antieco lucharon por reconocimien-
to, como lo hicieron Epulef para con
sus reservas  o Ñanculef en la zona
de Cerro Centinela, entre otros.

 La negación a reconocer la
verdadera historia ha hecho que
muchos que la han vivido estén hoy
asentados en los barrios de los cen-
tros urbanos, esperando por la recu-
peración de sus memorias. Mauro
Millán, desde la Agrupación “11 de
Octubre” , allá por el año 1993, in-
tentó junto a sus hermanos y otros
que sentían la identificación
mapuche, no solo esa recuperación,
sino la restitución de tierras y el re-
conocimiento por parte del Estado de
comunidades que veìan a sus luga-
res achicarse, ante la indiferencia
mayoritaria y la falta de asesora-
miento necesario para contrarrestar
estas situaciones.

 “Empezamos a recorrer los
barrios de Esquel y nos dimos cuen-
ta que en diversos lugares había gen-
te de tal o cual comunidad, entonces
hoy sabemos donde podemos encon-
trar a alguien de la comunidad de
Pocitos de Quichaura, o de El Mira-
dor o de donde sea, pero que llega-
ron arrastrados por esa desesperan-
za de poder seguir viviendo en sus
lugares”.

  Sigue diciendo Mauro: “en

r
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ültimo día de libertad de los pueblos originarios
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Mi objetivo era arribar a la
frontera con EEUU, a tra
vés de Tijuana… En rea-

lidad, ese era mi sueño: desde la
Patagonia hasta la ‘primer frontera
entre el Norte y el Sur’. Sin embar-
go, el título de la revista mexicana
Proceso me hizo cambiar de destino
y de camino: “Las mujeres de Ciu-
dad Juárez”. Y no solo eso, las pala-
bras estaban acompañadas por una
imagen espantosa: una pierna muti-
lada, zapatillas desparramadas en la
arena desértica y hasta se vislum-
braba el soplo de un fuerte viento.

Ese fue mi primer contacto con
Ciudad Juárez y a medida que iba
consultando más datos sobre mi nue-
vo destino, la incertidumbre era ma-
yor; los comentarios eran: ‘La vida
vale poco allí’, ‘Esa ciudad no tiene
nada interesante para ver’, ‘Es muy
peligroso’, etc., etc.… Al momento
de leer esa nota me hallaba en
Chiapas, donde los problemas eran
otros, pero no podía quitarme de la
cabeza el título y la imagen: “Las
mujeres de Ciudad Juárez” Varias
veces tuve que escucharlo: ‘Piénsa-
lo bien antes de ir’.

Tres meses después estaba
arribando a Ciudad Juárez, estado de
Chihuahua, México. Ciudad fronte-
riza con El Paso, estado de Texas,
EEUU. Lo hice desde la capital del
estado, cuyo nombre también es
Chihuahua, en la camioneta de José,
un distribuidor de lácteos. El paisaje,
sumamente desértico, parecía diri-
girnos a la nada y solo se veían al
costado de la carretera algunos ran-
chos estilo ‘Bonanza’. Las cinco
horas de viaje fueron interrumpidas
por algunos controles efectuados por
policías borrachos que rompieron la
rutina. ¿Rompen la rutina? En reali-
dad la profundizan, ya que esta ruta

es el último tramo hacia el ‘primer
mundo’, por lo que las fuerzas de se-
guridad (de cualquier país latinoame-
ricano) deben velar por los intereses
de Norteamérica.

Y no pude evitar la pregunta
de José: ‘¿A que vienes a Ciudad
Juárez?’ Costó hacerle entender,
pero lo hice. Tal es así que cuando
comenzaba a anochecer y vislumbra-
mos las primeras luces de la ciudad
me dijo: ‘Felicitaciones, has cumpli-
do tu sueño’.Habíamos arribado a
Ciudad Juárez.

Ciudad Juárez: tierra de nadie
Me bajé en el centro de la ciu-

dad, pero he aquí mi primer error. No
siempre el centro de una ciudad es
el lugar más seguro, más cuidado,
más iluminado… y más si es de no-
che. Particularmente, el centro de
Ciudad Juárez, es todo lo contrario:
oscuro, abandonado, calles abarro-
tadas de antros de mala muerte, cu-
yas puertas rezan: ‘No drogas, no
armas, no cholos (ladrones), no me-
nores’, además de la recomendación

de identificarse antes de entrar. De
noche, caminando solo, cansado y
con comentarios previos no muy fa-
vorables me predispuse a “disfrutar”
de Ciudad Juárez.

Ahora bien ¿Qué es Ciudad
Juárez? Se la considera una ‘Peque-
ña Tijuana’, pero contando a Juárez
y El Paso como un centro urbano
único, la cantidad de habitantes se
asemeja a la de Tijuana. Antes que
EEUU arrebate casi la mitad del te-
rritorio a México, durante el siglo XIX
(para nunca más devolverlo, tal la
costumbre de los “dueños del mun-
do”), Ciudad Juárez se llamaba Paso
del Norte y era un punto estratégico
para actividades comerciales, como
así también principal punto de esca-
la para los viajeros que realizaban el
trayecto entre Ciudad de México y
Santa Fe, en Nueva México, territo-
rio que actualmente pertenece a
EEUU. Luego llegó la división políti-
ca y la frontera elegida fue el Río
Bravo.

El río divide a las dos ciudades
fronterizas; y no solo eso: hacia el

norte el primer mundo, hacia el sur
el tercer mundo; hacia el norte pro-
testantismo, hacia el sur catolicismo;
hacia el norte tecnología de avanza-
da, hacia el sur solo mano de obra
barata. Norte y Sur, dos términos que
definen la economía global que hoy
en día hunde más y más a los países
del tercer mundo. Al Norte del Río
Bravo, EEUU; al Sur América Lati-
na toda.

En la Universidad Autónoma
de Chihuahua tuve la oportunidad de
entrevistarme con  Jorge V.
Domínguez y Antonio Romano San-
tos, ambos sociólogos y Master en
Ciencias Sociales; ellos me contaron
brevemente la historia de Ciudad
Juárez y profundizaron sobre las pro-
blemáticas actuales de la ciudad. La
expansión de la misma se ha ido
manifestando de manera dinámica y
efímera y respecto a su desarrollo
económico Jorge V. Domínguez dice
que: “(…) por un tiempo, cuando a
ciertos sectores de los EEUU les
convino crear leyes prohibitivas para
el alcohol, fue fácil que lo que se lla-
ma la industria del entretenimiento en
El Paso (la prostitución, las drogas,
el alcohol) se pasara a Ciudad Juárez
(…) De ésta manera comienza a te-
ner auge como ciudad de vida noc-
turna dinámica donde todo podía ser
permitido, partiendo de la moral tra-
dicional protestante que impide ese
tipo de diversiones en EEUU”.

En efecto, si en gran parte de
las ciudades de los países ‘de Occi-
dente’ existe una ‘zona roja’, en la
que todo está permitido, Ciudad
Juárez es una ‘zona roja’ por sí mis-
ma. Según datos publicados en un
informe del suplemento Radar de
Página 12, en el año 2000, en esta
ciudad existen casi 4000 bares y ca-
barets y apenas 700 escuelas; los cen-
tros de ‘servicios sexuales’ no se
detienen en su funcionamiento por-
que la demanda sexual no tiene ho-
rarios; cada día, miles de norteame-
ricanos la visitan atraídos por el sexo
barato y bizarro que se ofrece.

La droga es otro de los gran-
des atractivos: es mucho más barata
que en EEUU. Ciudad Juárez es
punto esencial para la ruta del

WELCOME TO TIJUANA

“La ciudad sin calma”, “Ciudad Juárez, donde el aire huele a miedo”, “Las mujeres (asesinadas)
de Ciudad Juárez”, entre otros, son algunas de las características con que se conoce a éste peculiar

centro urbano. Situado en la frontera central entre México y EEUU, la ciudad presenta una constante
e inquietante sensación de que “todo puede ser posible”; en la mayoría de las puertas de los boliches

nocturnos se prohibe la presencia de menores, las drogas, las armas, y sin embargo éstos alicientes son
el atractivo principal de Juárez. La problemática mas conocida es el asesinato de mujeres, cuyo número
de muertes asciende a mas de 200 desde 1995 hasta la fecha. Aquí presentamos un acercamiento a otros

temas ligados a las migraciones, la explotación, el desarraigo, las drogas, el alcohol…

CIUDAD JUAREZ

  Textos y fotos: Pablo Blancol



SudacaS 19 c
Narcotráfico hacia EEUU y se cal-
cula que un gran porcentaje de las
200 toneladas de cocaína que se tra-
fican desde México hacia el vecino
país es manejada por el Cártel de
Juárez; esto sumado a que por lo
menos 10 personas al mes mueren
por sobredosis. De ésta manera, la
ciudad se convierte en zona disputa-
da por los grandes Cárteles del
Narcotráfico, y si bien los jefes de
los mismos nadie los conoce o no vi-
ven allí, mucha gente de Juárez se
vincula en ésta actividad.

Migraciones, explotación
y violencia sexual

¿Cuál es el futuro de
Ciudad Juárez?

Los sociólogos entrevistados
hicieron mucho hincapié en el fenó-
meno de la inmigración de mexica-
nos de diversas regiones y de lati-
noamericanos en general hacia Ciu-
dad Juárez. Los motivos, básicamen-
te, están centrados en utilizar a la
ciudad como paso previo a la
concretización del “sueño america-
no” sugerido por sus televisores; y
en la existencia de esas fábricas de
explotación llamadas maquilas.

Con respecto al primer moti-
vo enunciado, Ciudad Juárez se ha-
lla abarrotada de migrantes que van
a realizar la experiencia por primera
vez, de personas que fueron depor-
tados y que quieren volver, de per-
sonas que alguna vez vinieron con la
idea de cruzar hacia EEUU y “echa-
ron raíces” en Juárez, en
fin…Población nativa del lugar, muy
poca. ¿Qué implica esto? Mucha
población flotante, poco arraigo al
lugar (y su consecuente falta de cui-
dado), gran cantidad de migrantes
rondando por las calles mendigando,
ya sea para volver a intentar la aven-
tura de cruzar la frontera, para re-
gresar a su país… o tan solo para
comer.

Inclusive desde organismos ofi-
ciales se promueve un cambio en la
mentalidad de los habitantes de Ciu-
dad Juárez; Antonio Romano San-
tos recuerda alguna propaganda ra-
dial: “Si vives en Juárez, eres de
Juárez” ¿Un poco autoritario? Pero
es tan fuerte el movimiento migrato-
rio que se produce en ésta zona que
las mismas radios locales y regiona-
les recomiendan pensar bien la elec-
ción de cruzar, y tener mucho cuida-
do con los problemas que se pueden
presentar en la aventura: la patrulla
norteamericana, que dispara sin
asco; el vasto desierto que rodea a
Ciudad Juárez y El Paso; la escasez
de agua; el peligroso Río Bravo, en-

tre otros.
Y en la vida cotidiana se ge-

neran tensiones entre juarences y los
inmigrantes (llamados ‘chilangos’ o
torreoneros, porque gran parte pro-
viene de Torreón, al sur de Juárez),
como así también  entre inmigrantes
de diferentes regiones; al respecto,
Romano Santos hace hincapié a las
“broncas” existentes entre los que
provienen de Torreón y los de
Veracruz, uno de los ámbitos donde
se manifiesta ésta tensión es en la
maquila. Y aquí nos adentramos en
una problemática notoria en Ciudad
Juárez: la explotación.

En un artículo de Le Monde
Diplomatique, titulado “La primera
frontera entre el Norte y el Sur” (pá-
ginas 18 y 19), aparecido en la edi-
ción  número 6, de Diciembre de
1999, la autora Jannette Habel, defi-
ne a la maquila, como “fábrica de
subcontratación, filiales de multina-
cionales, que se benefician de cos-
tos salariales muy bajos, de la exen-
ción de gastos aduaneros y de la cer-
canía de EEUU, hacia donde expor-
tan su producción” Y funcionan como
polo de atracción para aquellas per-
sonas que quieren acumular algún
dinero para poder cruzar hacia
EEUU.

Éstas maquilas funcionan, se-
gún Jorge V Domínguez, “(…) den-
tro de un contexto de relocalización,
que se ha dado a nivel mundial, de
fases o partes del proceso de pro-
ducción trasladadas a zonas de ba-
jos salarios, esto no solo en México,
sino también en otras regiones Amé-
rica Latina, Asia, entre otras. (…)

Se instalan las maquilas y se produ-
ce un vertiginoso crecimiento de la
ciudad, lo que genera cambios en la
dimensión social, cultural y migratoria.”

Tal es el caso de Ciudad
Juárez. Las maquilas en Juárez pro-
ducen diversos efectos en la ciudad:
por un lado, ese crecimiento demo-
gráfico se da en contraposición a los
planes de desarrollo urbano, con lo
que los servicios primarios (agua, luz,
vivienda) no dan a vasto con toda la
población y la ciudad no está prepa-
rada para recibir a los deportados.
De ésta manera, el centro urbano se
divide en un área altamente desarro-
llada (con buenas calles, comercios,
barrios residenciales) y en una vasta
zona atrasada, con todos los proble-
mas mencionados. Además, a dife-
rencia de Asia, donde las maquilas
se comprometen a brindar servicios
a la comunidad que las recibe, como
infraestructura y comercios, en
Juárez y en diversas partes de Amé-
rica Latina, las maquilas no dejan
absolutamente nada.

Pero, por otro lado, generan
empleo…Importancia del discurso:
bajo esa generación de empleo, cual-
quier explotación es justificada; los
salarios son irrisorios (en algunos
casos, 2 dólares por día, por 10 o 12
horas de trabajo) y las condiciones
de trabajo son ínfimas. Una particu-
laridad que se da en Ciudad Juárez
es que, según Jorge V Domínguez,
un 70% de la mano de obra emplea-
da en las maquilas es femenina; te-
niendo en cuenta el machismo exis-
tente en México, los choques son
bastante fuertes y la competencia no

solo se manifiesta en la competen-
cia por la productividad dentro de las
empresas, sino también por la com-
petencia de género.

En un comienzo había mencio-
nado que en los últimos 8 años, mas
de 200 mujeres habían sido asesina-
das en Juárez. La MACABRIDAD
se hizo presente en gran parte de
esos asesinatos: el 80% eran adoles-
centes de entre 14 y 17 años y pre-
viamente al asesinato fueron viola-
das y torturadas. ¿Motivos? Quien
sabe: ajuste de cuentas, porque son
utilizadas para pasar drogas a EEUU;
negocio de órganos; violencia ligada
a la prostitución… Sin embargo, las
mujeres de Ciudad Juárez corren el
serio peligro de ser víctimas del Cine
Snuff, temática que se vislumbra en
el film Tesis (aunque allí se trata esa
problemática en España) ¿En qué
consiste el Cine Snuff? Seguimien-
to, secuestro, torturas durante varios
días en cautiverio, violaciones ana-
les y vaginales, estrangulamiento y
mutilaciones reales filmadas y co-
mercializadas en circuitos clandesti-
nos. Tal el destino potencial de las
mujeres de Juárez.

El futuro de la ciudad no es
muy promisorio: continúa el creci-
miento demográfico; se fortalecen
los Carteles de la droga; las maquilas
son parte esencial para el crecimiento
económico de la región, con lo que
la explotación se sigue dando; el in-
cremento de mujeres asesinadas es
sumamente preocupante y no hallan
algún atisbo de solución posible al
problema; proliferan los bares de
mala muerte por sus calles…

Las puertas de esos antros di-
cen: “No drogas, no armas, no cho-
los (ladrones), no menores. Para la
entrada a este local necesita identi-
ficación oficial como electoral, licen-
cia, cartilla, acta de nacimiento y
gafete (¿?). Atte. Gobernación, co-
mercio y gerencia” Nada se cum-
ple; en estos sitios la ley se infringe
fácilmente…

Bienvenidos a Ciudad Juárez

Puente sobre el río Bravo, en la frontera que separa México del el Primer Mundo
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Del 13 al 16 de Noviembre se realiza-
rá en Trelew el Quinto Encuentro de Cultu-

ras del Sur del Mundo. El importante
evento reunirá por tercera vez en la ciudad
a artistas y trabajadores culturales del sur

de Argentina y Chile.
A lo largo de su historia el Encuentro ha de-

sarrollado líneas de trabajo entre ambos sures, fa-
voreciendo el reconocimiento, la integración y el
respeto por la diversidad cultural.

En esta edición los objetivos siguen siendo el
de “recrear la alegría del diálogo, avanzar en estas
líneas de pensamiento y aportar más proyectos de
trabajo concreto”, tal como lo definen los organi-
zadores.

El Encuentro de Culturas vio la luz por pri-
mera vez en Trelew, allá por 1999, y desde allí se
realizó una vez en Argentina y al año siguiente en
el país trasandino. La sede elegida para el 2003
fue en principio la ciudad de Esquel, pero por cues-
tiones operativas en el mes de Julio se resolvió
trasladar el evento a la ciudad que lo vio nacer,
Trelew.

“Cultura y participación social” es el slogan
de este nuevo encuentro en donde se apuntará a
“formar  una formación de formadores”, explicó
el presidente de la Asociación de Culturas del Sur
del Mundo, Alfredo Giménez, quien indicó además
que a partir de este año se espera que los temas
abordados en las distintas ponencias “no se que-
den solo en el Encuentro sino que los asistentes
puedan interactuar después en su ciudad, brindan-
do charlas”. Parra ello, a través de un taller, la
gente recibirá las herramientas necesarias acerca
de los temas que sean de su interés.

¿QUÉ ES?

El Encuentro de Culturas del Sur del Mundo
es, como su nombre lo indica, un encuentro
interdisciplinario de distintas actividades, tales
como literatura (narrativa, poesía, ensayo, críti-
ca),  investigación (historia, antropología, geogra-
fía), artes visuales (pintura, grabado, escultura, fo-
tografía, cine y video), teatro, títeres, danzas y
música.

Se puede participar a través de ponencias,
con  la presentación de libros, talleres, charlas o
propuestas artísticas.

Pese a que el Encuentro convoca a artistas
de los sures argentino y chileno, la invitación está
abierta también a personalidades y hombres de la
cultura de todos los nortes. En esta oportunidad
se prevé la presencia de figuras de la talla de los
escritores trasandinos Gonzalo Rojas y Antonio
Skármeta, quienes fueron invitados especialmen-
te por la organización, al igual que  los argentinos
Juan Gelman y Osvaldo Bayer, y el uruguayo
Eduardo Galeano.

La presencia de los escritores arriba cita-
dos aún no fue confirmada sino que todavía se
están realizando las gestiones del caso, pero es
muy probable su presencia dado que estas perso-
nalidades de la cultura latinoamericana han mani-
festado su intención de formar parte del encuen-
tro.

Asimismo, los interesados en participar de-
berán enviar sus propuestas antes del 25 de octu-
bre del corriente, dirigiéndose personalmente o por
correspondencia al Centro Cultural Municipal, sita
en 9 de Julio 655 de Trelew (C.P 9100), Chubut –
Argentina.

UN POCO DE HISTORIA

Como citamos anteriormente, el Primer En-
cuentro se realizó en la ciudad de Trelew. “Cuan-
do lo empezamos a hacer no sabíamos muy bien
en qué nos estabamos metiendo”, recordó
Giménez, explicando que la idea surgió “en una
trasnochada, hablando con Jorge Spíndola (tam-
bién hoy integrante de la Asociación de Culturas
del Sur del Mundo), que me decía que quería ha-
cer un pequeño encuentro de poetas y ya ahí nos
empezamos a agrandar. Ese pequeño encuentro
de poetas terminó en un encuentro en donde parti-
ciparon cerca de 60 invitados”. Esto ocurrió en
1999, y “ya ahí la gente de Chile nos dijo que que-
rían organizar en el 2000 un encuentro igual en su
país. Así fue y así se fue instrumentando de a
poco”.

Con el transcurso de los años el Encuentro
fue cobrando mayor importancia tanto por el nú-
mero de invitados y asistentes, como por la cali-
dad y cantidad de propuestas artísticas y cultura-
les que se dan cita en el evento. Despierta un
marcado interés no sólo en la ciudad

y la Patagonia toda sino que trasciende la
frontera andina.

NOVEDADES

Además de las ponencias, charlas, muestras
y espectáculos, este año se realizarán los Talleres
para Promotores Culturales, por lo que los asis-
tentes al Encuentro podrán participar en la cons-
trucción de estrategias para llevar a la práctica
esos saberes.

Así, el sábado 15 de noviembre se converti-
rá en una gran Jornada/Taller, coordinada por ex-
pertos en educación popular y comunicación  no
masiva para abordar los contenidos desarrollados
y convertirlos en propuestas de trabajo.

“La idea es instrumentar los talleres a partir
de este Encuentro para que surjan nuevos encuen-
tros o muestras itinerantes”, señaló Giménez ha-
ciendo énfasis en la intención de formar una red
de trabajadores de la cultura “que funcione per-
manentemente y para que todo lo realizado ese
año sea el eje del próximo Encuentro, logrando una
retroalimentación”, dijo.

Trelew será sede del Quinto Encuentro de Culturas del Sur del Mundo

Por Claudia Evansl

CULTURA
CON PARTICIPACIÓN SOCIAL
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Como en el 2001, Trelew volverá a ser sede este año del Encuentro de Culturas del Sur del Mundo, para el
cual se prevé la visita de artistas de toda la Patagonia y del vecino país de Chile. (Foto archivo del Tercer
Encuentro realizado en la ciudad, organizado también por la Asociación de Culturas del Sur del Mundo).

TODO A PULMON

El Encuentro es organizado conjuntamente
por la Asociación y la Dirección de Cultura Muni-
cipal de Trelew “que es la que pone las instalacio-
nes”, pero a grandes rasgos, la organización se
realiza “a pulmón” dado que no se cuenta con fon-
dos predestinados para el evento.

Pese al esfuerzo que la organización repre-
senta “queremos que se siga manteniendo ese es-
píritu y más allá de contar con el apoyo de la Di-
rección de Cultura, no queremos que esto se
institucionalice y pase a ser organizado por orga-
nismos oficiales”, explicó el presidente de la Aso-
ciación, señalando las experiencias por todos co-
nocidas en torno “a este tipo de cosas organizadas
desde los organismos públicos”; tales como la per-
dida de convocatoria y la puesta en juego de otros
intereses.

PODER DE CONVOCATORIA

Realizando un pequeño balance sobre los
Encuentros, Giménez destacó la participación de
la gente  “que ha ido en permanente crecimiento,
tanto en la Argentina como en Chile, pero funda-
mentalmente en nuestro país. En el primer encuen-
tro realizado en Trelew participaron alrededor de
60 personas y en el Tercero, que también tuvo por
sede a nuestra ciudad, se realizaron a sala com-
pleta distintas charlas en el Edificio de Aulas de la
Universidad Nacional de la Patagonia San Juan
Bosco y en el Centro Cultural Municipal, además
de un festival popular de cierre realizado en el Gim-
nasio Municipal 2, que también colmó las instala-
ciones”, explicó.

Para este año se espera superar la convoca-
toria, dado que se contará con una nueva sala de
ponencias como es la sede de la Asociación de
Culturas del Sur del Mundo (28 de Julio y Edison)
inaugurada a principios de 2002.

“Lo importante es el crecimiento y la partici-
pación de la gente. Este año vemos que hay mu-
cho interés, muchas ganas de participar”. Se han
recibido emails de artistas de Río Negro y Neuquén,
entre otras provincias, además del interés de los
chubutenses. También se ha recepcionado gran
interés por parte de los trasandinos, que en esta
oportunidad se ven favorecidos por el cambio, si-
tuación que antes les era desfavorable por la pari-
dad del uno a uno entre el peso y el dólar.

“Creemos que este encuentro va superar en
mucho lo que fue el Tercero, que ya fue bastante,
por lo que estamos hablando de algo groso”, dijo
marcando las grandes expectativas que se han
volcado en esta nueva edición del Encuentro, en
marco del cual “tenemos muchísimo trabajo pero
estamos muy contentos de hacerlo”, lo que abre
las puertas al éxito garantizado de este nuevo En-
cuentro de Culturas del Sur del Mundo que se reali-
zará en Trelew del 13 al 16 de noviembre próximo.

�El derecho de aborto...
porque las mujeres tienen derecho a disponer

de su cuerpo�

Quisiera hablarles de algo que al llegar a la Argentina
me sorprendió, mas bien que me chocó. Antes de
llegar no sabía que el aborto era ilegal, lo supe pronto hablando con gente y

sobre todo con jóvenes. Me di rápido cuenta que si los jóvenes no hablan de eso con soltura es
un tabú en la sociedad argentina y una gran hipocresía no legalizar un fenómeno que se
practica muchas veces en condiciones sanitarias muy precarias mutilando a mujeres cuando
no les mata. ¿Por qué me choca que no sea legal el aborto en Argentina? Porque me parece
que es unos de los derechos fundamentales de la mujer.

En Francia, las mujeres lucharon mucho a lo largo del siglo XX por sus derechos. Veinte
años después de la edición del “Segundo Sexo” de Simone De Beauvoir y merced a la revo-
lución sexual que provoco el mayo francés (1968), las mujeres se movilizaron por la libertad
para disponer de su cuerpo. En este contexto se edito el “Manifiesto de las 343”, texto muy
fuerte que tuvo un impacto sin precedente. Dice el Manifiesto:

“Un millón de mujeres abortan cada año en Francia. Lo hacen en condiciones peligrosas
debido a la clandestinidad en la que están condenadas cuando en realidad esa operación,
practicada bajo control medico, es muy simple. Hacemos silencio sobre esos millones de
mujeres. Declaro que soy una de ellas. Declaro que he abortado. Pedimos el libre acceso a los
medios contraceptivos, pedimos también el aborto libre.”

Este texto fue editado el 5 de Abril de 1971 en una revista muy leída (Le Nouvel
Observateur). Las 343 mujeres que firmaron el texto son para la mayoridad desconocidas.
También la fundación MLAC ( movimiento para la libertad de aborto y de contracepción) fue
uno de los motores de esta lucha en los años ´70. El logro de ese combate surge en 1975
cuando la ley sobre la interrupción voluntaria de embarazo es votada. Es la ley Veil votada el
17 de Enero de 1975 que admite el derecho de aborto (284 votos contra 189). Desde 1982, el
aborto es reintegrado por la Seguridad Social. Desde 1993, es un delito impedir un aborto.

El aborto es legal en Francia desde hace treinta años y es uno de los logros más funda-
mentales que obtuvieron las mujeres. Es controlado y regulado, practicado bajo control medico
sin que sea tomado como un medio de contracepción (tampoco hay que caer en el extremo
inverso).

Yo tengo el deseo, la esperanza, que se modernice la sociedad argentina sobre este tema
porque no me parece normal no poder disponer de su cuerpo. No me parece normal tener que
buscar clandestinamente un médico para hacerse un aborto. No me parece normal  abortar en
condiciones muy precarias y peligrosas cuando uno no tiene plata como para pagar el mejor
médico de la ciudad en la que vive. No me parece normal tener que arriesgar la vida.

Eso es lo que quería decir contra esa gran hipocresía argentina que mató y que continua
a matar muchas mujeres en este comienzo de siglo XXI.

Marion Cabridens
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Así habló...

El otro...
“Sé que me va a odiar todavía más por esto,

pero debo hacerlo. Cuando despierte ya será tar-
de. Ya todo estará consumado, esta declaración
estará en poder de quien pueda detenerlo, detener
su animalidad, sus instintos desatados. Es poco el
tiempo que me queda, ella volverá en dos horas y
entonces, cuando la vea, será inútil cualquier in-
tento. Debo aprovechar, escribir con pelos y seña-
les todo lo que sé acerca suyo.

Ella no lo sabe, pero la causa es ella; cuan-
do la ve, mejor dicho cuando la sabe cerca, aún
antes de verla, se transforma, sus ojos se encien-
den mostrando como un chisporroteo, sus fosas
nasales se ensanchan, su boca se entreabre para
llevar más aire a sus pulmones, la respiración se le
entrecorta, empalidece súbitamente y luego enro-
jece, las manos le tiemblan y si está hablando que-
da alelado como si de repente perdiese la capaci-
dad de expresión, como si sus cuerdas vocales
fueran cercenadas de un tajo. Su cuerpo va adop-
tando paulatinamente una actitud como de tensión,
como un resorte, como un felino dispuesto al salto.
Hasta ahora puedo dominarlo, hasta ahora mi vo-
luntad es más fuerte que él. Lo domino, hablo con

pecialidad, el tuco. Bien condimentado y rojo, con
bastante pimentón.

Charlando con su mujer, escuchando algún
tango, atendiendo las ollas y los reclamos de los
chicos que quieren otra música. Viviendo a sus
hijos, a su familia, como hacía siglos no la disfruta-
ba. Agregó el tomate picado y el pimentón. «Cui-
dado», le dijo su mujer, «no te manches». “¡Por
favor!”, contestó con suficiencia. Pinchó con el
tenedor una presa, para darla vuelta, y esta se la
escapó chapoteando en la olla, salpicándolo. «Te
lo dije», lo amonestó, mirando la roja mancha en
su camisa. «No te enojes, no es nada, gajes del
oficio», sonrió.

En ese momento escuchó un griterío que
venía de la calle junto con los ladridos desespera-
dos del perro. «¡SE ESCAPARON!¡SE ESCA-
PARON DE LA COMISARÍA!», oyó que grita-
ban al llegar a la puerta y así vio como en un za-
guán de una casa de la vereda de enfrente, se
metían corriendo dos hombres, al parecer jóvenes.
Se parapetaron allí y con sus armas, tenían pisto-
las, dispararon contra los policías que los perse-
guían, estos, arrojándose al suelo, repelieron la
agresión.

No lo podía precisar con justeza, pero le pa-
reció que sucedió al unísono: el grito de su mujer y
los dos golpes que recibió en el pecho y luego las
dos flores rojas, que opacaron con su estridencia
la mancha de tuco en su camisa. Se fue deslizan-
do hasta quedar recostado contra el marco de la
puerta con las piernas estiradas y los ojos semi-
cerrados, diciéndose a si mismo:”Sí, debería
haberlo hecho ant...”

Ganador
Rodaron con fuerza sobre el paño verde,

chocaron con cierta violencia contra el marco de
madera y volvieron, más lentamente, al tapete hasta
detenerse definitivamente. Los negros puntos de
sus caras sumaban: ¡siete!

Un incontenible estallido de júbilo y sorpresa
surgió de las personas que rodeaban la mesa y el
jugador. Muchas manos lo palmearon, felicitándo-
lo, había logrado el impresionante récord de trein-
ta y seis pases seguidos.

El jefe de sala y el crupier se miraron indife-
rentes. El primero de ellos dijo con circunspec-
ción;

—La mesa está cerrada. Ha saltado la ban-
ca,— y dirigiéndose al jugador—Por favor, pase
por tesorería.

Como durante toda la noche, no pronunció
una palabra y, asintiendo con el gesto, se retiró de
la mesa entre los comentarios de las mujeres y la
envidia de los hombres. A pesar de la enorme can-
tidad que había ganado de lo notaba triste,
reconcentrado.”Debo hallar la forma”,
pensó,”tiene que haber un modo de terminar con
esto.¡ Cargarlos, cargar los dados!¿Cómo ni se me
ocurrió antes?

Con infinita paciencia se dedicó a realizar la
tarea que se había impuesto. Tenían que quedar
perfectos. Cuando concluyó du trabajo suspiró sa-
tisfecho. Nadie, absolutamente nadie, podría
notar la diferencia.

ella, que no se da cuenta de lo que pasa y él queda
mascullando su odio hacia mí en un rincón. Pero
cada vez me cuesta más. Yo soy correcto, jamás
intentaría tocarla, propasarme, pero él se abalan-
zaría sobre ella como una fiera, la apretaría, la
besaría, daría rienda suelta a su lujuria; por eso
debo controlarlo, por eso debo decirle a ella lo que
pasa, por eso voy a dejar esta carta sobre tu mesa
de luz, para que cuando vuelvas la leas...y sepas...y
entiendas por qué a veces te miro tan extraño y no
puedo hablar y lo domino y lo mando al rincón más
oscuro de mi alma y allí masculla su odio contra mí
y crece y crece y va a terminar por salir de dentro
mío y va a saltar como una fiera, loco de pasión y
por fin...voy a ser yo”.

Mucho antes...
Recostado contra el marco de la puerta, con

las piernas estiradas y los ojos entrecerrados pen-
só que debía haberlo hecho mucho antes. Sus la-
bios esbozaron una sonrisa al recordar la alegría
de sus hijos y el gesto de mudo agradecimiento de
su mujer cuando dijo: «Hoy me quedo en casa,
con ustedes. Y cocino yo». los chicos gritaron de
contentos y lo tomaron por asalto con risas y be-
sos. Eso y la húmeda mirada de su esposa paga-
ban con creces la decisión. Les debía muchas ho-
ras, mucho cariño, mucha comprensión.

Luego salieron todos juntos a comprar las
cosas para que él pudiera cocinar. Compró eso y
todo lo que le pidieron, no podía negarse. Incluso
un ramito de violetas para su mujer. “Como an-
tes”, dijo. “como antes”, respondió la mujer son-
riendo y apretando fuerte su mano.

Volvieron a la casa y comenzó la casi olvida-
da ceremonia de la cocina. Afilar su cuchillo que,
como siempre, no tenía nada de filo, trozar el pollo,
picar la cebolla, el morrón, en fin todo para su es-

Relatos: Roberto Reynoso

Roberto
 Reynoso



SudacaS 23 c

Subí hasta la cima del Lonco Trapíal -en mapuche, cabeza de león- como suben los sueños en
la noche; para encontrarme con ese pequeño espejo que brota de la entrada misma de la tierra.
Me miré una y otra vez en el cristal -frío del agua, y por un momento ví el fuego oscuro del
infierno... mí palabra se volvió poesía, más tarde, ví la lluvia dulce de los cielos y mis lágrimas
se volvieron otro.

El viaje es un hombre
Esta tierra inmensa de vegetación achaparrada y parda es el nuevo botín para los hombres
sedientos de riquezas.  Desde aqui contemplo la inmensidad y dibujo un punto con mis ojos.
No hace mucho los hombres pretendieron enterrar parte de su postmodernídad construyendo
un sofisticado repositorio nuclear, en época lejana, se la declaró desierto en el país de los
terratenientes para conquistarla, y cayó el glacial Perito Moreno en nombre de la libertad para
amortiguar el ruido de la balas del gran ejército patrio, -fusilando a toda esa peonada con ideas
extranjeras, en la estancia « La Aníta», propiedad de los Menendez Behety.
Tierra trágica, saqueada, postergada. Tierra de corazón generoso, sueño y esperanza, hecha
con sangre de valientes y el olvido de vencedor.
Tierra de alma vegetal, de cabellera salina, de ancho y sinuoso cuerpo, de cielo puro y nieve
blanca.
Tierra de entrega milenaria y quieta, llena de secretos y simpleza de tesoros enterrado y voz
encendida en el cultrún.
La nueva tierra prometida es un desafío
Se está lejos de los bosques ardientes del pino y de la lenga, lejos del Ande pero cerca del
descuido. Se está lejos del mar, de la ballenas, del puerto, del petróleo. Lejos de los valles y del
río donde la meseta marrón se convierte en verde alfombra de pasturas y siembras, en cortinas
de álamos y árboles de dulces frutos.
Se está cerca del hermano, que tiende su brazo y abre su mano en señal de amistad, cerca del
choique, que corta los caminos, de guanaco que corre por los cerros, del fuego, de la mirada, del
abrazo, del silencio. De esa cercanía, nace nuestra fuerza. El mundo tiene cada día, más cosas
inútiles, que entretienen pero no llenan; la gente se hacina en edificios espejados pero está más
sola, los hombres hablan mucho pero no se escuchan, se comunican cada segundo pero no se
aman.
Inventan soluciones pero crean más problemas, hay menos fíeles pero más creyentes, hay más
cultos y ningún Dios.  Son desconocido. Son los señores nadies en lugares de nadie haciendo
cosas para nadie viviendo para nadie y muriendo sin nadie. De esa nada, nace su vacío
Aquí.
En este punto. Cada cosa tiene su nombre. El único trazo indescifrable es el de la noche, a
pesar de que las estrellas brillan como en ningún otro lado. De esa conjunción, nace nuestro
himno.

La profecía es un hecho
El viento corre Indómito en todos los rincones. Borra las huellas de la muerte y la tragedia;
siempre canta la melodía de la hermandad. El viento corre sin pausa sobre el dolor. Marca los
soles de los tiempos y escribe el mensaje de las estrellas. Siempre canta la melodía de la
hermandad.
El viento corre libre desde la entraña misma de la tierra y levanta la esperanza de los pueblos.
Siempre canta la melodía de la hermandad.
He vuelto de la inmensidad a un viaje sin retorno- El espejo es ahora un enorme hueco azulado
en lo más alto del cerro. Escucho al viento que me habla con la voz de los Antiguos. Escucho
en el silencio de la montaña y en mi pequeñez de mortal.
Un fuego nuevo se ha encendido, bien al sur de la América, entre tanta miseria y olvido...
Ese fuego quemará los miedos y encenderá todas las primaveras, ese fuego tiene un nombre
que lo posee todo y nadie puede contra él.
¡La palabra!

Sí, la palabra- Que para mal de unos pocos y para bien de muchos ha decidido rebelarse.
Una nueva historia comienza a escribirse. La tierra prometida viene hacia nosotros y trae como
presente el sufrido canto de la vieja América. El viejo canto del sol y de la tierra.
La palabra fue la condena y el castigo, ahora es la rebelión  y la libertad-

Gasrte - Chubut

Por José Hoover Ochoa

La palabra es un viaje

Como la noche anterior, y tantas noches atrás,
ocupó su lugar en la mesa. A su turno, el crupier la
ofreció los dados. Los tomó. Los sopesó un mo-
mento y luego con su habitual habilidad los arrojó.
Cuando se aquietaron, casi en el centro del tapete,
el seis y el cinco le anunciaron su primer pase.
Con una amarga sonrisa recogió los pequeños cu-
bos de marfil y volvió a arrojarlos, nuevamente
ganó. Siguió como un calco la rutina de la velada
anterior.

 Cuando llegó a la instancia final, al tiro que
iba a concretar los treinta y seis pases, con todo
sobre el tapete, una verdadera fortuna, con pre-
meditada lentitud tomó los dados y con un seco y
breve movimiento, los arrojó con inusitada fuerza.
Tan inusitada que, rebotando en el tablero, al vol-
ver cayeron fuera de la mesa. El estupor y el asom-
bro impidieron al crupier reaccionar para recupe-
rarlos. Murmurando una disculpa, el jugador se
agachó y recogiéndolos del piso, hizo subrepticia-
mente el cambio. Incorporándose miró al jefe de
sala como pidiendo autorización para proseguir.
Éste, meneando la cabeza, asintió.

“Está hecho”, pensó, “al fin va a terminar
esto”. Inspiró profundamente, hizo saltar levemente
los dados en su palma y con displicente seguridad
los arrojó.

Nuevamente el estallido de los que rodeaban
la mesa. En el centro del tapete, otra vez, un cua-
tro y un tres. Siete. Había ganado. No escuchó
nada, sabía de memoria las rituales palabras del
jefe de sala. Giró sobre si mismo y fue hacia la
tesorería.

Sentado a su escritorio, “el gerente” lo reci-
bió con una amplia sonrisa.

—¿Otra vez a las andadas? Parece que nun-
ca vas a aprender ¿No? Bueno, en realidad eso es
parte de tu castigo. Por el juego sumiste en la mi-
seria a tu familia, a los que dependían de vos y
después pensaste escapar con un balazo en la sien.
Como un cobarde. Quisiste escapar. Pero de acá
no se puede. Acá vas a ganar siempre, por toda la
eternidad.¡ No podés escapar! Este es tu castigo.
Y este es el Infierno. r
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Por Diego Colinamún (Mossniff@labolsa.net.ar)

Mediados del 2001 en Trelew, puede que
Agosto. Afuera llueve. Adentro, un recital más de
sábado en el comedor universitario Luis Yllana.
Adentro la banda, que hizo difusión de tres días
pegando carteles y que colgó tres tachos de leche
nido a manera de iluminación, prueba sonido mien-
tras no más de diez personas esperan a que pare
la lluvia o a que alguien empiecen a tocar.2.30 AM.

Treinta minutos después el show termina
cuando el cantante de la banda cuelga la guitarra
y se va solo dejando que el resto del grupo termine
un pésimo cover de Masoka ultra distorsionado
«Ahí me di cuenta que había que apuntar para otro
lado, que acá en Trelew no hay un cielo preparado
para «estrellas de rock». Ahí me di cuenta que
Trelew es un lugar para ver la realidad» dice Flavio
López, cantante de Planter y el tipo que esa noche
se fue y volvió.

Flavio López es la voz en Planter, la única
banda Pop que ha logrado subsistir haciendo esa
música hace ya más de 5 años. Aunque quizás
eso de Banda Pop sea solo otra manera poner
etiquetas «En realidad nosotros no somos hijos
de abogados, ni de doctores, ni de políticos -que
es de donde venía el tipo de gente que hacia la
música que nosotros hacemos- nuestros viejos
son obreros, los viejos de los cinco. Y eso hace
que te lleguen otras cosas. Mi viejo en el 2001
se quedó sin trabajo, y bancarte situaciones di-
fíciles en tu casa es jodido. Sostenernos en la
música nos sirvió para hacer algo, tratar de ha-
cer algo. Eso nos fortaleció»

Jugar Con Armas, una de los canciones que
la banda hace en sus actuaciones en vivo, parte de
esa realidad en donde el estribillo suplica por dejar

de ser un sultán del ritmo para ser un piquetero

¿El Pop está más cerca del piquetero o
del sultán del ritmo?

- (risas)En Trelew a veces también pasa eso
con los músicos, y no es que nosotros tengamos
un objetivo muy claro, sabemos en todo caso lo
que no queremos ser... No comparto eso de que-
rer ser parte de esa pose «artista», sobre todo en
un lugar como Trelew. A veces muchos no se dan
cuenta del lugar en dónde están y la realidad que
viven, entonces toman esa actitud ahora estoy
haciendo música acá pero un día me voy a ir a
otro lado y voy a ser famoso; mientras que hay
otros que piensan la música para ser quienes son,
para bancarse más eso que están viviendo como
los pibes que hacen Heavy o Cumbia, ver y com-
partir eso a nosotros nos sirvió. En un tiempo pen-
saba tenía que haber una diferencia entre la músi-
ca y lo social, pero no. Hay cosas que son insepa-
rables, una forma de escribir cosas y de aferrarse
a cosas también.

¿cómo surgió ese tema?

- En un contexto de mierda -finales del 2001-
me pareció que ese era la poesía del momento,
ver que todas esas personas se estaban jugando
por algo de vuelta. Que había belleza en toda esa
gente, en todo esa violencia. Es un mensaje que
tiene que ver tanto con el tipo que va a cortar una

ruta como con el que se levanta a la seis de la
mañana para ir al parque industrial, como Franco
(el bajista de la banda) y busca algo más.

Sumergido.

Nadie vive la vida fácil en lugares como es-
tos. En la mayoría de los casos encontrar un tra-
bajo comienza por ser la lucha diaria sólo por con-
servarlo y eso desgasta. Levantarse a las siete de
la mañana durante esos cinco días hábiles y pa-
tear desde Las Mil -o el barrio Constitución, como
les gusta decir a los medios y a la policía- es solo
una parte de un derrotero cotidiano y común en el
que Flavio es solo uno más, un profesor de música
«Yo soy un docente joven, recién salgo y estoy
con docentes de más de veinte años ejerciendo y
no hay nada, es: nos conformamos con comple-
tar la hora reloj, los cuarenta minutos y no ve-
mos la hora de irnos a la mierda. También es
desgastante. Estás en cualquier escuela, tenés rea-
lidades re-jodidas y no es que salís y te olvidaste.
A mí me cuesta como cuatro horas sacarme de la
cabeza los quilombos de los chicos. Encima des-
pués llega fin de mes y te das cuenta lo que cobrás,
entonces todo se vuelve más difícil».

Ahí aparece la banda como válvula de
escape pero ¿Cuál es la valoración que se le
da a esa música en el circuito de lugares para
tocar?

- Mucha gente cree que te hace un favor en
darte un lugar para tocar y que entonces está todo
bien. Esta esa concepción de que si tocás lo hacés
por placer y entonces -los dueños de los boliches-
creen que no tienen porqué pagarte o te quieren
arreglar con cerveza cuando en una misma noche
facturan una plata...¡Y encima después se
embanderan con el tema del rock y toda esa histo-
ria! (risas).

¿Podrá cambiar eso?

- Tiene que cambiar. Porque la cantidad de
bandas que están saliendo es impresionante, y me
encanta que pase eso. Está bueno que salgan y
que toquen, que no se queden en sus casas. Lo
importante es que no quede ahí. Que crezca algo
acá para que no quede todo tan vacío.

Planter es una de las bandas que
por persistencia hace poco más

de cuatro años viene tocando por
estos sitios. En plena elaboración

de lo que será el segundo disco
de la banda -editado de manera
independiente- dialogamos con

su cantante, Flavio López, sobre
mirar el mundo desde Planter.

Integrado además por Iván
Godoy en Bateria, Diego Godoy
en guitarra, Franco Rodríguez
en bajo y Juan Pablo Fernández
en samplers; Planter planea sa-
car su segundo disco indepen-
diente para los primeros meses
del año que viene. Sin embargo,
las casi catorce canciones que ar-
man el disco pueden ser escu-
chadas en las actuaciones en vivo
que la banda estará presentando
durante estos meses en Trelew.

MONDO DI CROMO
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´73, su evolución y su presente que,
según el autor, encuentra una serie
de continuidades. “Además de las
heridas abiertas por las violaciones a
los derechos humanos, aparece níti-
damente un rumbo marcado que na-
die ha podido ni se ha animado a cam-
biar. La reformulación de su econo-
mía, la reestructuración capitalista en
versión neoliberal, que había comen-
zado a desarrollarse en forma más
temprana que en el resto de los paí-
ses de América Latina, hoy sigue casi
con el mismo rumbo.

El laboratorio que engendró el
neoliberalismo chileno comenzó a
funcionar el 11 de septiembre de 1973
y nunca se detuvo en su proyecto ni
escatimó en la cantidad de sangre
derramada ni de pobreza generada
para dar origen al milagro chileno”.

Héctor Pavón es licenciado en
Ciencias de la Comunicación (UBA).
Fue colaborador de “La Nación” y
“Diario Popular”. Actualmente, es-
cribe en el diario “Clarín”.

Este libro forma parte de la co-
lección Libros del Zorzal, integrada
por ensayos breves y muy económi-
cos sobre temáticas sociales y políti-
cas contemporáneas, de autores
como Pierre Bourdieu, Silvia
Bleichmar, Noam Chomsky, Alicia
Dujovne Ortiz y Alejandro
Rozitchner.

Pavón, Héctor. El 11 de sep-
tiembre... de 1973. Libros del Zor-
zal, Buenos Aires, 2003. 128 pá-
ginas. Más información:
www.delzorzal.com.ar

LAS NOTICIAS PASAN
MÁS TIEMPO EN LA

PANTALLA

Existe una clara tendencia hacia
un mayor análisis de la

información
Cada vez son más los canales

de servicios noticiosos de alta cali-
dad y amplia cobertura que transmi-
ten las 24 horas. En el último tiempo,
la actualidad política y económica ge-
neró más atención en la audiencia que
cada vez se muestra más comprome-
tida y exigente con lo que aparece en
la caja chica.

¿Quién no siguió de cerca a tra-
vés del cable la guerra en Irak o,
remontándonos dos años atrás, los
atentados a las Torres Gemelas y el

EL 11 DE SEPTIEMBRE...
DE 1973

UN ENSAYO DE HÉCTOR
PAVÓN

El 11 de septiembre... de
1973 es un ensayo inspirado en uno
de los cortometrajes que conforma-
ron el largo que se realizó en Fran-
cia con participación de directores
de todo el mundo a propósito del otro
11 de septiembre, el del 2001, aquel
en el que fueron derribadas las To-
rres Gemelas en Nueva York. Ese
cortometraje fue realizado por el di-
rector inglés Ken Loach y su texto
completo figura a manera de prólo-
go en el libro.

Lo que Loach plantea es un
paralelo estremecedor entre dos fe-
chas que – según Pavón – se en-
cuentran en este presente: como en
un cuento de Cortázar, el martes 11
de septiembre de 1973 en el que las
fuerzas armadas chilenas con el apo-
yo explícito de Estados Unidos de-
ponen al presidente democrático Sal-
vador Allende se corresponde trá-
gicamente con el mismo martes 11
de septiembre en el que 28 años
después una serie de atentados de-
rriban algunos de los símbolos del
poder económico norteamericano.

“En el siglo XXI – escribe Pa-
vón – cada 11 de septiembre trae a
la memoria diferentes caídas. Sin
embargo, las caídas del socialismo
democrático y de las Torres geme-
las, de un modo u otro, han contri-
buido a la consagración del pensa-
miento único, ese que se ha erigido
y propagado desde los altavoces de
la Casa Blanca y que se disemina
por todo el mundo con la rapidez de
un misil.”

Pavón analiza los procesos so-
ciales que derivaron en el golpe del

PROYECTO
TALLER DE TEATRO

DE SOMBRAS
Manuela Montalto

Este taller pretende acercar a los
participantes al lenguaje del teatro de
sombras desde la propia vivencia del
mismo.  Abordaremos el trabajo con
las sombras desde el cuerpo y sus po-
sibilidades expresivas.

Partiremos de los conocimien-
tos previos de los talleristas en las
distintas disciplinas artísticas, buscan-
do su integración en un nuevo len-
guaje: el teatro de sombras.  El en-
cuentro con un nuevo lenguaje per-
mite romper con ciertas estructuras
con las que uno se maneja en su dis-
ciplina, abriendo el espacio a la apa-
rición de cruces, de nuevas relacio-
nes entre lo ya conocido.

Nuestro trabajo en teatro de
sombras (me refiero al grupo La
Opera encandilada, al cual perte-
nezco) se basa en la investigación y
en la búsqueda pennanente de códi-
gos que expresen aquello que que-
remos contar.  Cada obra habla en
el idioma que necesita.  En alguna
puede predominar el lenguaje del tea-
tro de títeres, en otra se resaltará más
la plástica, la actuación, la danza,
nuestros propios descubrimientos en
teatro de sombras; pero en todas
apuntarnos a generar un momento de
comunicación con los espectadores.

Dentro de este marco, creare-
mos un espacio en el que los partici-
pantes puedan reconocerse «hablan-
do» desde las sombras, ampliando
sus posibilidades creativas y
comunicativas en este campo.

OBJETIVOS
Acercar a los talleristas las

herramientas básicas del teatro de
sombras.

Generar un espacio de re-
flexión y acción, individual y colecti-
va, sobre la creación artística como
forma de comunicación.

Ampliar las posibilidades ex-
presivas con el cuerpo y las sombras.

Generar actividades grupales
fomentando el diálogo entre los par-
ticipantes y el intercambio de
saberes.

RECEPTORES
Este taller está dirigido a todos

aquellos que tengan relación con el
arte: actores, titiriteros, artistas plás-
ticos, músicos, bailarines, cineastas,
etc.  También puede ser de utilidad
para docentes de disciplinas artísti-
cas que estén interesados en el cru-
ce de lenguajes.

METAS
Buscamos que, a lo largo del

taller, los participantes tengan una
experiencia vivencias, individual y co-
lectiva, de los siguientes elementos:

El fenómeno de la sombra, las
fuentes de luz, el espacio de la som-
bra: niveles y profundidad, el cuerpo
en la sombra, la investigación en tea-
tro de sombras: improvisación y com-
posición.

METODOLOGÍA
El taller se dictará a lo largo de

4 jornadas de 3 horas cada una, en
fecha y lugar a confirmar.

Tendrá un carácter teórico-
práctico, entendiendo esto como el
desarrollo de una «vivencia», de una
experiencia corporal (intelectual, sen-
sorial y afectiva).  Las actividades
tendrán un espacio para la reflexión
acerca de lo vivenciado, intentando
fortalecer la experiencia grupal a tra-
vés de la palabra.

Se trabajará desde el juego
creativo como posibilidad de ampliar
la comunicación reconociéndose jun-
to a los otros en la búsqueda de una
creación grupal.  Se potenciarán los
procesos de búsqueda y la intención
de involucrarse en la creación con
todo el cuerpo.

Interesados comunicarse al

`
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`Word Trade Center?
Durante largas semanas los te-

levidentes se mantuvieron expectan-
tes con los sucesos acontecidos en
distintos escenarios del mundo.

En una época de grandes con-
centraciones de medios, la noticia
aparece como la estrella de TV y la
competencia abre el juego entre las
distintas señales de cable.

Si bien cada canal propone una
marcada línea editorial y maneja su
propio estilo para volcar la primicia
en la pantalla, en el escenario inter-
nacional las cadenas de noticias com-
piten para ver quién se queda con la
audiencia que cada vez se muestra
menos pasiva y más comprometida
con la actualidad.

Ya no sólo CNN, que todavía
tiene su lugar bien diferenciado por
ser la pionera en transmitir 24 horas
de noticias, sino que varios canales
salen a hacerle sombra y le disputan
el público que en algún momento te-
nía cautivo.

Los últimos episodios de gran
trascendencia mundial posesionaron
a varias señales en el mercado noti-
cioso. Es el caso de la BBC, de Lon-
dres, que aumentó las mediciones de
rating de manera abrupta.

Según un estudio realizado en
Estados Unidos, en la mayoría de los
hogares se comprobó que el televi-
sor ha estado sintonizado más de 15
horas en el mismo canal de noticias
para seguir de cerca, por ejemplo, los
sucesos de la guerra con Irak.

Fox News es otra de las ca-
denas noticiosas que salió a compe-
tir fuerte. Con un estilo bien defini-
do, consiguió atraer a gran parte del
público y generó más de una sorpre-
sa en el ambiente.

Desde una mirada más euro-
pea, llega TVE, que tiene 17
corresponsalías en todo el mundo y
también transmite 24 horas. Esta
señal, que se inició hace 5 años, hoy
es una de las más importantes de los
países del otro lado del hemisferio.

El mercado local más exigente
con el análisis

Si bien es cierto que el target
al que apuntan los canales de noti-
cias es amplio, todos coinciden en

que hoy el público que los sigue es
mucho más exigente y no sólo se
muestra interesado por la actualidad
política y económica del país, sino que
en muchos casos busca un análisis
más profundo de la situación.

De esta conjugación, nació
P&E, una señal producida por Pramer,
que pone el acento en el análisis e in-
terpretación de las noticias.

Lucía Suárez, gerente de Con-
tenidos de Pramer, en diálogo con
R&TA , aseguró que “el canal no es
una emisora de noticias en su defini-
ción pura, sino que es una señal don-
de se discute la actividad política y
económica del país”.

Cambios políticos y económi-
cos, sumado a un seguimiento desde
los puntos de vista más variados de
periodistas y economistas - con una
línea ideológica diferente - se plas-
man en la pantalla de la emisora.

“Esto hace que el público ten-
ga una opción más y una mirada dis-
tinta de lo que está sucediendo. De
alguna manera, en los diarios y ca-
nales de noticias hay línea editorial.
En cambio, aquí cada periodista es
dueño de su opinión y presenta su
análisis desde la noticia en sí misma
para que luego sea interpretada por
el televidente”, afirmó Suárez.

“Creo que en la Argentina hay
un interés muy grande por la actuali-
dad y el escenario político y econó-
mico del momento. Se vislumbra un
público y una generación de perio-
distas y economistas con mucha más
experiencia y una capacidad de aná-
lisis más profunda, que abre un jue-
go interesante”.

El perfil de Argentina, que tran-
sitó por varias crisis institucionales,
motivó el interés de la audiencia ade-
más del de los profesionales dedica-
dos a entender la actualidad.

El productor general de Todo
Noticias, Ricardo Pipino, dejó sen-
tado que fue notoria la demanda y
exigencia de la audiencia, que se vio
reflejado “al punto de incorporar cada
vez más programación que reúna
ciertas condiciones como es el tra-
tamiento de la noticia con más pro-
fundidad”.

Por otra parte, Pipino quiso re-
saltar la actitud del medio frente al
tratamiento de la noticia. “Nosotros
tenemos reglas éticas que respeta-
mos a rajatabla y el ejemplo más cla-
ro fue el del otro día. Había un epi-
sodio con un adolescente que se que-

ría suicidar y algunos canales fueron
a transmitir en vivo. Acá, se discutió
y llegamos a la conclusión de no sa-
car una sola línea del tema”.

Respecto de la situación, la se-
ñal parece tener una postura firme y
“consideramos que el hecho de trans-
mitir en vivo un suicido, lo único que
hace es alentar a otras personas que
tienen algún problema psicológico a
llevarlo a cabo”, agregó.

Por supuesto que esto afectó a
las mediciones de rating pero el pro-
ductor general aseguró que “el canal
sabe que ese día va a perder en las
mediciones pero esto tiene que ver con
una postura que no se modifica”.

Más allá de esta política adop-
tada, el tema del rating es algo que
no dejan pasar por alto. Tal es así
que uno de los nuevos programas del
canal propone un noticiero que se
transmite a la mañana para salir a
competir con los canales de aire.

“La verdad es que no nos po-
demos quejar, la nueva programación
anda muy bien y tiene similares me-
diciones a los noticieros de canales
abiertos que se emiten en el mismo
horario, lo cual es muy importante”.

Según señaló Pipino, el perio-
dístico de Daniel Hadad que va a la
mañana, marca 2,8 puntos mientras
que Todo Noticias, con la conduc-
ción de Débora Pérez Volpin y Luis
Otero, registra 2,6, una mínima dife-
rencia de sólo dos puntos.

La placa roja en todos lados
Si en alguna redacción o canal

de noticias uno de los tantos televi-
sores no tiene sintonizado “Crónica
TV ”, hay algo que no funciona. A
pesar de las críticas que recibe de
sus mismos colegas, el canal catalo-
gado de “amarillista”, que presenta
la primicia con un alto grado de cru-
deza, es el más consultado por los
mismos medios. En declaraciones
anteriores a este periódico, Elisabet
Blanco, a cargo de las Ventas Afi-
liadas de Crónica TV , explicó que
“el target del canal es muy amplio y
por tal motivo resulta difícil estable-
cer el perfil definido”.

Fuente: Gacemeil TEA
Imagen. E-mail:

teaimagen@elsitio.net
www.teaimagen.com.ar

Para mayor información:
www.rt-a.com

CIRCULANDO POR
LA RED:

LA MINA DE ORO
EN ESQUEL

«La bandera yankee tiene una
estrella más... es un estado nuevo,
el estado más austral del mundo. (so-
bre la mina de Esquel) No sé si tu-
vieron oportunidad ayer de ver el
programa de Lanata «Dia D». En él
se presentó una investigación de
Martín Caparrós sobre lo aconteci-
do en Esquel. Para quienes no estén
al tanto resumo: Existe una mina de
oro y plata en Esquel que debe ser
trabajada a cielo abierto. Existe una
multinacional con sede en USA que
está interesada en explotarla, prome-
tiendo trabajo para 300 obreros. Un
grupo de vecinos concientes y pre-
ocupados por la ecología, ya que el
oro debe ser separado mediante cia-
nuro y la plata mediante arsénico (ve-
nenos potentes si los hay) y temien-
do por la infiltración de residuos a
rios y napas de agua decidió agru-
parse en una Asamblea para impe-
dir la instalación de tal mina.

Mediante protestas pacíficas
lograron que el intendente y el con-
sejo Deliberante llamaran a un ple-
biscito. Mina sí... Mina no. La cita-
da multinacional ofreció asados, za-
patillas y montones de regalos para
convencer a la gente que votaran por
el sí... al mejor estilo peronista... Los
habitantes se comieron los asados,
aceptaron las zapatillas y otros re-
galos y fueron a votar. Votó el 75%
del padrón municipal (cifra de
presentismo no alcanzada en ningu-
na otra elección). No a la mina obtu-
vo 81% de los sufragios. Con lo cual
no debió haberse hablado más del
tema. »Un pueblo que no se vende
no puede ser comprado», dijo ayer
en el programa un habitante de
Esquel pero siempre hay un pero los
dólares pesan y más cuando son
muchos... y hay para repartir entre
políticos y sindicalistas corruptos
(siempre la misma mierda antipatria).

Resulta que ahora los dirigen-
tes de la Asamblea Vecinal han em-
pezado a recibir amenazas de muer-
te, de parte de patoteros de la
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BUENA NOTICIA .

Todo intento de ofrecer algo
nuevo dentro del ritmo monótono de
los medios gráficos de nuestra pro-
vincia es una buena noticia, no sòlo
por lo que vaya a decir, sino por el
hecho de intentarlo. Porque detrás
del intento hay personas de carne y
hueso, con las mismas preocupacio-
nes y problemas que cualquier mor-
tal, pero que no se resignaron a no
tener nada que decir.

Y si mantener viva la memoria
fue y sigue siendo un gran desafìo
de distintos sectores de nuestra so-
ciedad que no quisieron olvidar y
barrer debajo de la alfombra de la
pacificación nacional, recuperar la
palabra es hoy una tarea
impostergable.

Porque ante tanto ruido sin
mensaje, al menos hay 2 que tienen
algo que decir. Ante tanto mensaje
adormecedor de conciencias, al me-
nos hay 3 que quieren decirnos pala-
bras que nos despierten. Ante tanto
discurso que intenta homogeneizar,
hay 4, al menos, que no estàn de
acuerdo. Ante tanta cátedra libre so-
bre seguridad, miedos y fantasmas,
al menos hay 5, sì, sòlo 5, que pien-
san que nada cambia, hasta el mo-
mento que queremos cambiarlo.

Por esto, y no sòlo por esto, la
aparición de SUDACAS por estos
pagos es una buena noticia. Porque
al menos hay 6 personas que no se
resignan, que sueñan con una reali-
dad màs justa para la mayorìa, que
tienen esperanzas y quieren compar-
tirlas, y que quieren decirnos eso, a
al menos 7, 8, 9 de nosotros. Y cuan-
do estos 10 aprendemos a recono-
cernos en el nosotros, es que
SUDACAS pasa a pertenecernos.
Porque, como decía al principio, te-
nemos algo que decirnos, y lo inten-
tamos.

Nicolàs Ciano

UOCRA recién llegados de Buenos
Aires que portan armas... Entonces,
los habitantes de Esquel se han co-
menzado a hacer preguntas acerca
de qué intereses han tocado...

Y de la investigación resulta
que:

1) La empresa ha presentado
un plan de trabajos que pretende ex-
traer de la mina el equivalente en oro
a 2.500.000.000 de dólares en 10
años (sí, dos mil quinientos millones
de dólares) sin contar lo extraído en
plata.

2) Sucede también que una ley
sancionada por Carlos y su corrupto
Congreso Nacional dice que el Es-
tado Nacional no puede explotar las
riquezas del subsuelo sino por inter-
medio de empresas privadas a las
que les cobrará un único cánon equi-
valente a un máximo del 3% del va-
lor del metal extraído en boca de mina
(el cual es más bajo que el precio
internacional del metal).

3) Eso, tál como está , y ha-
ciendo números redondos, suponien-
do que el valor del oro extraido en
boca de mina fuera de 2000 millones
en 10 años, le dejaría al Estado o sea
a nosotros, 60 millones de dólares
PERO, como la ley nacional dice que
se cobrará un cánon del 3% como
máximo, la ley del Chubut estableció
un máximo del 2% o sea que en vez
de 60 millones esto se reduce a 40
millones.

4) Pero hay otra ley nacional
establecida por nuestros plecaros y
patrióticos representantes del pue-
blo... Esta ley dice que para favore-
cer las exportaciones realizadas des-
de puertos de la Patagonia, el Esta-
do Nacional, o sea nosotros, retribuirá
con un 5% del valor de tales expor-
taciones a las empresas que las rea-
licen... O sea, que la susodicha mul-
tinacional yankee exportará en diez
años desde puertos patagónicos
2.500 millones de dólares (estos sí a
precio internacional) con lo cual el
estado Nacional o sea nosotros de-
beremos retribuirles con 125 millo-
nes de dólares...

5) 125 millones que pagaremos
de impuestos los maestros, los car-
pinteros, los comerciantes, los plome-
ros, los electricistas, los lustrabotas
etc. ARGENTINOS, menos 40 mi-
llones que recibirá la Provincia de
Chubut...

SIGNIFICA QUE: VAMOS A
PAGARLES 85 MILLONES DE

III JORNADAS ABIERTAS DE
FOTOGRAFÍA

17, 1 8, 19 y 20 de OCTUBRE -
CENTRO CULTURAL DE
TRELEW - Av 9 de julio 655

CONFERENCIAS - ANÁLISIS
DE PORTFOLIOS - MESA DE
LIBROS DE AUTOR - SALIDAS
FOTOGRAFICAS - PROYEC-
CIONES - FOTOGRAFÍAS EN LA
PLAZA Y EXPOSICIONES. EN-
TRADA LIBRE Y GRATUITA.

http://fotojornadas.trelew.gov.ar
consultas a

getaboas@infovia.com.ar o en el
Ctro. Cultura Trelew, 9 de julio 655

Querido Amigo:
Bien.
Que Barbaro.
Mirá vos.
Que bien.
Todas frases cortitas que escuche
de gente que leyó tu «obra» que
seguramente no será solo tuya.
Pero para mis sí lo es.
Sudacas viene un poco a dar vuelta
el espejo para que nos miremos
también
desde ese lado.
Me gusto. Me amargó. Me enojó.
Pero como sé que sos el cartero no
hay que enojarse contigo. Hay que
celebrar que esta en la calle, entre
nosotros.
Un abrazo fraterno

Luis Llevilao
(Un SUDACA de Esquel)

DÓLARES PARA QUE ELLOS
SE LLEVEN 2500 MILLONES DE
DÓLARES EN ORO.

AYER, UN ARTÍCULO EN
UN DIARIO NORTEAMERICA-
NO TITULABA: LA RESISTEN-
CIA DE UN PUEBLO IMPIDE EL
DESARROLLO MINERO DE
ARGENTINA... POR FAVOR DE
VERDAD, POR FAVOR LES
PIDO SI TODAVÍA QUIEREN
COLGARSE UNA CINTA CE-
LESTE Y BLANCA EN LA SO-
LAPA UN PAR DE VECES AL
AÑO...

ENTONCES HAGAN CIR-
CULAR ESTA CARTA.»

Enviado por Hernán
Badali

ESPAÑA: II CERTAMEN
JOVEN DE POESÍA Y
NARRACIÓN “JOSÉ

CORNELIO”
Abierta la inscripción de

materiales.

La Concejalía de Educación del
Ayuntamiento de Las Palmas de
Gran Canaria, convoca al segundo
certamen de poesía y narración, que
premiará con 3000 euros al que re-

sulte primer ganador y una compu-
tadora, al segundo.

Los requisitos para participar
son ser universitario de cualquier
nacionalidad haber escrito la obra en
castellano. Cada participante podrá
presentar una sola producción. La
temática es libre. En Poesía, la ex-
tensión no puede ser inferior a 50
versos ni superior a 100. En Narrati-
va, la extensión no ha de ser inferior
a 25 folios ni superior a 100.

Los originales deben presentar-
se por quintuplicado, en ejemplares
separados, con páginas numeradas
y mecanografiados a dos espacios,
por una sola carilla, en papel tamaño
folio, sin la firma del autor, sustituida
por un título, lema o pseudónimo. La
obra debe estar en un sobre cerra-
do, con el mismo título, una fotoco-
pia del D.N.I. o pasaporte, nombres
y apellidos, nacionalidad, domicilio,
teléfono del autor, recibo de matrí-
cula universitaria del curso 2003/2004
y una breve nota biográfica desta-
cando experiencia, publicaciones,
motivaciones, etc.

El plazo de recepción vence el
30 de octubre del año 2003.

Las obras deben ser remitidas
a: Concejalía de Educación del Ayun-
tamiento de Las Palmas de Gran
Canaria - c/ León y Castillo 330 –
Planta 6 - 35007 Las Palmas de Gran
Canaria - España

Para mayor información:
www.laspalmasgc.es o

educacion@laspalmasgc.es

CONCURSO DE VIDEO
«GEORGES MÉLIÈS»

Últimos días de inscripción
En el marco de la 21° edición

del Concurso de video «Georges
Méliès», la Embajada de Francia en
Argentina, la Fundación Cinemateca
Argentina y UNCIPAR convocan a
jóvenes realizadores de hasta 30
años a presentar cortometrajes so-
bre el tema “Día domingo”.

El primer premio del Concurso
consiste en un viaje a Francia y en la
presentación de la película ganadora
en el Festival Premiers Plans de la
ciudad de Angers (Francia).

Los materiales deben remitir-
se a Cinemateca de la Embajada de
Francia en Argentinahasta el 24 de
octubre.  Información en:

cinemateca@emb-fr.int.ar
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La movilización de la gente tuvo su punto máximo el 20
de marzo, cuando nosotros recién llegados de Trelew,
nos encontramos con más de seis mil almas caminando y

vociferando sobre quien manejaba la batuta, y el día del plebiscito, 23
de marzo, espontáneamente desbordaron calles, con euforia y alegría,
contrastando con la bronca y amenaza de los manejados por la  Uocra,
que intentaban no dejar llegar a la multitud a plaza San Martín.

 Detrás de todo esto, queda un trabajo titánico de los ambientalistas
que advirtieron, de los profesionales que aportaron conocimiento, de los
idealistas, como Tomás, representante de la combatividad de nuestros jó-
venes, de las comunidades aborígenes, haciendo valer sus derechos. Y
aquí vuelvo al tema periodístico. Mientras el periodismo, sobre todo en la
zona de la costa, simplificaba lo de Esquel en un mero enfrentamiento por
el cianuro, o deslizaba algún análisis sobre la conveniencia o no para los
políticos de turno acerca de todo lo que ocurría, o la prensa oficial
propagandizaba desde canal 7 los beneficios mineros, todos a cientos de
kilómetros de distancia y a miles informativamente hablando, hubo otros
que se involucraron, y por eso la mención de Pablo Quintana, quien censu-
rado en su medio (diario El Chubut), no cejó en su participación activa, y se
las rebuscó para hacer conocer los artículos que no le publicaban. En la
costa, la sección Esquel del diario de mayor venta no apareció más, y si
hubo informes especiales desde las minas de EEUU, pertenecientes a la
Meridian, donde los directivos se chupaban el dedo con cianuro extraído
desde los piletones, según se decía. Y aquí vienen la pregunta: porque la
libertad de expresión existe para algunos y no para otros, y la única razón
que existe para contrarrestar sus formas de ver las cosas es la de cercenar
su trabajo. Me viene aquí la imagen de Plaza de Mayo, en épocas de dicta-
dura, cuando las Madres, tildadas como locas, pedían al periodismo por
favor que se las escuchara, y la mayoría, en nombre de la objetividad y la
información “imparcial”, prefirieron no involucrarse y mirar para otro lado.
¿Es que los periodistas no somos personas? ¿No tenemos sentimientos?
¿No es objetivo decir lo que sentimos y pensamos?

 Lo cierto es que Esquel, por todo esto y mucho más se convirtió en la
utopía de lo posible, representante de la voz de aquellos que muchas veces
no la tienen, arrasados por la injusticia impune que se manifiesta habitual-
mente y utiliza como voceros a los políticos de turno, enquistados en el
poder.

 La cosa sigue, las amenazas están a la orden del día, la paralización
de los trabajos por parte de la Meridian, anunciada por el gobernador, pare-
ce simplemente una ganancia de tiempo político, y los últimos informes
ponen en duda que no se esté trabajando. Los legisladores juegan su juego
en tiempos electorales, el silencio se hace cómplice, cuando no hacen refe-
rencia a los cuatro millones que habría ganado el hermano del director de
minas por la venta de derechos, cosa que todavía espera respuesta de la
Fiscalía de Investigaciones Administrativas.

 Pero también siguen las asambleas, las movilizaciones se amplían,
pidiendo por los desalojos y las ventas de tierra en la Patagonia, como para
creer que la utopía fue posible en Esquel, aunque como dice Galeano, se
corra dos pasos mas allá una vez que fue alcanzada, lo que hace que haya
que seguir luchando o caminando, porque de eso se trata, de luchar y cami-
nar permanentemente.

EL NEGOCIO ECONOMICO
Manifiesto de la Asamblea de Vecinos de Esquel

En medio de la vorágine desatada desde la instalación de la empresa
Meridian Gold – El Desquite en la zona cordillerana, y después de todos lo
hechos que se fueron sucediendo, el presidente de la minera, Brian Kennedy,
pidió disculpas a sus accionistas, reafirmando que el proyecto en la zona
sigue firme y se constituirá en uno de los pilares de las ganancias, de acuerdo
a sus intereses.

  Desde ya,  lo que dice el financista-empresario, tiene su razón de
ser si revisamos los números que se manejan con el emprendimiento del
cordón Esquel, expresando que la Meridian pretende extraer de una sola
mina el equivalente en oro a u$s 2.500.000.000 de dólares en 10 años. Sí,
leyó bien: dos mil quinientos millones de dólares, y esto sin contar lo extraí-
do en plata. (ver «Circulando por la red, La mina de oro en Esquel.»
Página 27 de este número)

  Un artículo en un diario norteamericano titulaba: “La resistencia de
un pueblo impide el desarrollo minero de Argentina...”. No hacen falta más
comentarios, o simplemente decir que esto explica y hace comprensible la
disculpa de Kennedy a sus accionistas.

LOS NUEVOS EMPRENDIMIENTOS
La invación minera

Después del plebiscito, y el intento de reacomodamiento político de
nuestros representantes, sancionando una Ley que prohibe emprendimientos
a cielo abierto y con uso de tóxicos, como el cianuro por ejemplo, pareciera
que lo ocurrido no ha hecho mella en la política minera emprendida por la
dirección respectiva de la Provincia, es decir por el gobierno. El negocio
minero sigue avanzando de manera acelerada, intentando torcer la volun-
tad manifestada por un pueblo afectado en forma directa, pero cuyos efec-
tos finalmente tendrían perjuicios para todo el sector cordillerano.

 Lo cierto es que a través de informaciones periodísticas, que publica
el diario esquelense  “Páginas del Sur”, se dan a conocer nuevos
emprendimientos que han tenido el visto bueno del organismo provincial, y
que han titulado “La invasión minera”.

 Hay una empresa que se llama “Trinidad Vial S.R.L.” que realizó el
pedido de uso de agua ante la Dirección General de Administración de
Agua que depende de Recursos Hídricos. La manifestación de descubri-
miento de la mina, según consta en el expediente 14028/03, se denomina
“Don Adamo” con una superficie de 4500 hectáreas. Esta misma empresa
es titular de otra manifestación de descubrimiento de mina (“Los Nietos”),
ubicada hacia el noroeste del aeropuerto afectando propiedades de la com-
pañía Tierras del Sud (Bennetton), con 5000 hectáreas y una tercera, con
la misma extensión.

 De esta manera, el pedido de Trinidad Vial se suma a la que recien-
temente se conoció en propiedad de Meridian Gold “Willimanco l”, a solo
cinco kilómetros de Esquel, más precisamente en el ingreso de la ciudad,
que afecta campos del actual candidato a vicegobernador del justicialismo,
Mario Vargas. (ver croquis)
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Sera posible, Esquel...


